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ADVERTENCIA.
Los señores suacritores de provin- 

ulaá cuyo abono concluye en 30 del 
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no quieren experi
mentar retraso en el recibo del'pe
riódico.

No se admite otra clase de sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
cartas, y la administración sólo res
ponde del recibo de los que le envien 
én carta certificada.

PARTE EXTRANJERA
Ayer comentamos ligeramente en otra sec

ción de nuestro periódico una noticia dada por 
el TFandrrer de Viena que el telégrafo nos ha 
trasmitido.

La cosa merece sin embargo una atención 
más detenida, por la inmensa gravedad que en
cierra relativáinvute á los intereses del Catoli
cismo en general y á los de nuestra pátria en  
particular. Queremos dudar todavía de la ver
dad de la noticia, por más que su verosimilitud 
sea evidente teniendo en cuenta los planes de 
Napoleón III y su situación después del conve
nio austro-prusiano, por una parte; y la desas
trosa senda por donde os empujada nuestra pá
tria desde quo anda á merced de la revolucio
naria oligarquía que la domina. Sólo, pues, 
bajo la razón de hipótesis nos vamos á ocupar 
en esos lieclioi quo nos revela el W a n d erer.

Tres cosas á cual más graves contieno el te 
legrama que pone hoy la pluma en nuestras 
manos: f . ‘ , que e . las entrevistas de San Se
bastian y Biarritz se ba verificado un acuerdo 
entre Francia y España, mejor dicho, entre 

Napoleón y la Union liberal: 2.*, que este 
acuerdo so ha venido á un acuerdo ncpri-K Ha! 
acta adicional á la convención de Setiembre; y
3.*, que el arreglo se ha realizado bajo la ba‘'e 
d e q u e  la protección del Papa formará prrte 
en lo sucesivo de los derechos y deberes e  .c ld -  
sivos do las cuatro Potencias latino católi
cas, esto es, la E sp a ñ a , Francia, Italia y Por
tugal.

Del primer p un to , ¡qué podram os decir 
nosotros, que no sienta con viv za todo espa
ñol que no haya perdido el a.oor á la pátria? 
¿Hay nadie, por ventura, en ' sta nación hidal
ga y católica que no recuerde con horror los iri- 
mensos males que nos ha causado la raza na
poleónica? ¿Y cuándo se ti ata de amistad con el 
sobrino del que fué un verdugo do España? Ca
balmente ahora que su poder ha entrado en un 
periodo de visible decadencia, ahora qua se va 
haciendo el vacío á fu  alrededor; ahora que 
aparte de la sorda es'ervescencia que reina en 
el vecino Inaperio, so vé amenazado en Améri
ca, contrariado por la alianza austro-prusiana, 
mirado con frialdad en Rusia, y muy léjos de 
contar con la amista 1 de Inglaterra, ádespecho 
do esa comedia de in ten te  co rd ia le  en que na- 
dia cree.

Este es el momento oportuno escogido por el 
Gobierno español para alargar su mano a! Em 
perador. ¿Y para qué? Para lo quo expresa el 
segundo punto sobre que hemos llamado la 
atención de nuestros lectores; para cooperar á 
la política napoleónica en Italia; para dar fuer
za al convenio de 18 de Setiembre. Hé aqui el 
noble fin á que se quiere arrásirar á España. La 
consolidación de ese tratado en que dos nacio
nes, usurpadora la una y protectora la otra de 
inicuas depredaciones, se reúnen, no para d e
volver lo injustamente habido, no para reponer 
en sus derechos á los Soberanos destronados, 
sino para dar fuerza y estabilidad á los hechos 
consumados.

Y no necesitamos añadir; pues no hay nadie 
que lo ignore, que eSe odioso é hipócrita trata
do, atm dejando á un lado su injusticia intrín
seca, tiO asegura en nada la posesión de los mi
croscópicos dominios á que está reducido el 
Soberano Pontífice. En el convenio de 43 de 
Setiembre no sa estipula otra garantía de los 
actuales Estados del Papa, que la de no em 
plear medios violentos; per» no excluye las 
maniobras revolucionárias, ni los plebiscitos, ni 
otras de las muchas infernales tareas en qué 
tan amaestrado se halla el detestable reino de 
Italia.

Dice, por último, el telegrama que estamos 
analizando que el acuerdo entre Napoleón y el 
Gobierno español se ba verificado bajo la base 
de que la protección del Papa correrá al cargo 
EXCLUSIVO de España, Francia, Italia y Por
tugal.

Vean aquí nuestros lectores al reino do Italia, 
al acérrimo enemigo dol Pontificado y á la 
Francia napoleónica, bajo cuya protecciou se 
han realizado las sacrilegas usurpaciones d élos  
territorios pontificios, constituidos en defenso
res del Papa. ¿Podrá imaginarse sarcasmo más 
repugnante? ¿Dónde está ya el sentimiento mo
ral? Pues á esa conducta, cuya hipocresía hace 
que rebose la indignación en el pecho, se aso
cia E«naña, si no miente d  f»iA'»rí:-.'-> V i 

na. Y si esto llega á confirmarse, ¿quién puede 
calcular el desdichado porvenir que aguarda á 
esta naciou tres veces infortunada, entrando en 
ese concierto e x c l u s iv o  que uo seria otra cosa 
qua una alianza defensiva y ofensiva contra na
ciones contra las cuales ninguna queja tiene 
España; ántes bien, hácia algunas, vivas sim
patías y aun intereses comunes bajo cierto pun
to de vista, como sucede con Austria?

No queremos dar crédito, lo repetimos, á las 
noticias del diario aleman ; pero no podremos 
desechar nuestras alarmas y temores hasta 
que nos conste de un modo indudable su falta 
de verdad.

TELEGRAMAS.
D u b l in ,  28.

Se han hecho nuevas prisiones, y se han cogido ar
mas y municiones á los conspiradores.

F l o b e n c u ,  28,
En el consistorio celebrado el 26 en Roma, él Papa 

se ocupó de sectas, en especial de la masónica, y ú a -  
nifeiló .su desagrado hácia los Soberanos que las pro
tegían.

A h s t e r d a n ,  29.
El descuento del Banco se ha elevado á 3 i |2  

por 100.

L ó n d r e s , 28.
Eu el último balance del Banco han aumentado los 

valores en cartera 1.189,000 libras esterlinas. La re 
serva de billetes ha disminuido 898,000 libras, y el 
nu metano 259,000.

Viena, 29.
La Prensa de Viena dice qae Hubner reemplazará 

á Mr. Bach en la embajada de Roma.
Lisboa, 29.

El vapor La Plata ha llegado del Brasil eu 18 dias, 
trayendo á bordo 03 pasajeros. En Rio-Janeiro, el 
cambio sobre Lóndres está de 22 3(4 á 23 1(2, y sobre 
París de 412 á 418 reis.

Ha tenido e/eeto un comí ate entre el ejército aliado 
y una gran columna del e.árcito del Paraguay. Los 
aliados han alcanzado un completo triunfo; las pér
didas de los paraguayenses ascienden á 2,900 hom
bres; las de ios aliados bao sido poco considerables.

Ha habido un combate n.-val al E. de Riachuelo, de 
poca importancia. Flores avió á Uruguay ua parla
mentario, que fué fusilada

El descuento del banco del Rio se ha elevado á 9 
por too.

El precio del café ha acjuentado 200 reis en cada 
32 libras. Se hacen pocas . entas de azúcar, y han ba
jado los precios de este a' liculo. Se espera al gran 
duque de Mekiemburgo, edericoFrancisco, y al Prin
cipa Reuss.

Ayer se bautizó al nuevo Infante portugués.
Fué pa.lriuo el Emperador Napoleón, repr ¡sentado 

por ei ministro francés M. Bourée.

B e r u n , 29.
Dice el K rentzeilung  que Mr. de Bismark partirá 

el 30 con olijeto de hacer un viaje de recreo, diri
giéndose primeramente á París.

P arís, 29.
Creemos saber que las noticias dadas por el perió

dico Wanderer referentes á haberse ocupado de 
asuutos de Ruma en las entrevistas de San Sebastian 
y Biarritz, son inezactus.

Pasauo mañana l.°  Je  Octubre , con ocasión de la 
fiesta de Saial-Gload , habrá grandes regatas en el 
Sena bajo la dirección y con el concurso de la socie
dad el Fomento náuiico del Sena, que lia dirigido 
al efecto uua iuvilacioo á todas las sociedades de re 
gatas.

LONDRES , 29.
Siguen los arrestos de individuos del ejército en 

Irlanda, y se dice que lord Russell irá muy pronto á 
Dublin. El interrogatorio de los presos se ha aplazado 
por ocho días, por lo que ha habido quejas contra ei 
juez M. Strorige á quien se acusa de no obedecer más 
ley que el capricho del virey de Irlanda. Los pe/iódi- 
cusuigieses no dejan de consignar y resistir esta des
obediencia ú la ley.

Entre los productos más preciados del progreso, el 
liberalismo y ia civilización moderna condenados por 
la Santa Sede, merecerá sin duda ser coulado el que 
anuncia una carta de París en los siguiedtes té r
minos:

^«Para babiar mas categóricamente, nosotros quisié
ramos que en la literatura contemporánea diesen el 
menor contingente esas producciones nocivas, que 
lian principiado por las Memoires de Rigolboche, y 
que mañana terminarán en ese libro de título cínico, 
L‘or{ de mal elever sa filie et de s ‘en faire s ix  mille 
livres de rente, ó lo que es lo mismo: «El arte de edu - 
car mal á su liija y de hacer que tenga seis mil libras 
de renta.» Según parece, este libre se debe á una 
mujer galante.»

En una carta fecha en Florencia el día 24, y publi- 
cad.a hoy por £l Contemporáneo, leemos:

«El Rey ba salido para las antiguas provincias, 
pero evitando pasar por Turin, cuyas disposiciones, 
aunque pacificas, son bastsntes anormales. En Pla- 
cencia ha pasado el Pó S. M., y ha ido á Milán. Ma
ñana lúnes, asistirá á grandes maniobras en el cam 
pamento de Somnía con el general Lamármora, que le 
acompaña.

En cuanto al aniversario fúnebre, Turin parecía 
estar muy animado el dia 2 1 , y polia inspirar temo
res para el dia siguiente.

El Ínteres con que se leian raanifiestoi, programas 
y alocuciones de toda especie que aparecían en las 
esquinas de las calles, los emblemas fúnebres que se 
vendían en todas partes y los gritos de los pilluellos 
que iban pregonando hojas volantes con los títulos 
más extraños, pero relativos al convenio franco-ita
liano, á los sacrificios de G ianduja  (personificación 
do Turin), á los supuestos pactos vergonzosos de 
nuestro Gobierno con Potencias extranjeras, nada de 
bueno presagiaban.

El general Govone habia hecho acercarse á Turin 
una brigada del campamento de San Mauricio, y al 
regimiento de lanceros de Foggia.

Hé aqui uoa descripción de la ceremonia del 22:
«Tres de la tarde.
En el arquitrave de la Gran Madre de Deo se leian 

en grandes caractéres blancos sobre fondo negro, las 
palabras siguientes:

A  las v ictim as de Setiembre los turineses que no 
olvidan.

Sobre los brazos de los candelabros de la plaza se 
hablan colocado antorchas funerales ardientes. El 
principio, medio y fin de la Misa fueron señalados por 
detonaciones de mortarelli. Luego se encaminó el 
cortejo hácia el cementeríe.

Un destacamento de guardias nacionales, con la 
música al frente, abría la marcha. Venían luego las 
autoridades locales, entre las que vi al presidente del 
consejo provincial, conde Sciopis de Salerano, an
tiguo presidente del Senado, y al vicepresidente del 
mismo consejo, abogado Ferraris.

Seguían los representantes de la prensa con el co
mité para la conmemoración, los representantes del 
círculo polilico popular, etc. Las diversas sociedades 
obreras cou sus peudooes y l evando coronas, ocu
paban un buen puesto en el cortejo. Eu resúmen, el 
partido de acción, que quería una demostración sig- 
uibcatíva, se lia quedado con sus proclamas impresas 
y manuscritas y sus órdenes del dia.»

Cuando) se 'reunió por primera vez el Parlamento 
de Italia, ai dia siguiente de constituida ia unidad, la 
Cámara y ei Senado guardaron sitio en su recinto para 
los diputados futuros de Yenecia y Roma.

La segunda legislatura del Parlamento italiano que 
se abrirá en Florencia dentro de dos meses, segui
rá esta tradición, y en el salón de los quinientos, co
mo ántes en el palacio de Carignaa, habrá una lila de 
sillones vacíos, que atestiguará que en el sano de la 
representación nacional .se espera á los diputados de 
Venecia y Roma.»

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL
MADRID 30 D I SETIEMBRE DE 4865.

D'jÑA MANUELA.
Con este titulo lia salido á luz oí mártes de la 

presente semana un periódico político y satírico, 
que nos parece especialmente dirigido contra la 
Union liberal.

Este periódico, según lo que aparece del pri
mer número, habla con respeto de la Religión 
católica, no insulta á los reverendos Obispos,

no pone en caricatura al Papa ni á las Monjas, 
ni siquiera escribe malas gacetillas y peores 
coplas contra ia Reina, como hoy es uso y cos
tumbre en las publicaciones de su clase y en 
otras que quieren pasar por graves, sérias y se
sudas.

Y sin embargo, nosotros reprobamos con 
toda ia energía de que nuestra alma es capaz, 
la existencia de ese periódic-o intitulado D oñ a  
M an uela , y de ninguna manera, siendo gober
nantes, hubiéramos autorizado su publica
ción.

D oñ a M an uela , según dsclaracion propia, no 
representa ningún ser real, persona alguna de
terminada, y viene á simbolizar el tute abs
tracto de la parte débil, y por decirlo así, fe
menina de la Union liberal. Con todo, contra 
la expresa declaración de sus autores, por su 
solo título, y por el contexto de sus artículos. 
D oña M anuela  es, y no puede ménos de ser, un 
ataque directo, constante y digno de severa 
censura á personas, ó más bien á una persona 
conocida, que lleva su mismo nombre, y que 
por su sexo, por su cualidad de señora, y por 
estar guarecida bajo ia inviolabilidad del hogar 
doméstico, merece respeto, y sin ofensa del de
coro y la moral no puede .salir á plaza en el in
mundo mercado de las pasiones políticas.

Tan cierto es esto, que aun dado caso de 
que el periódico estuviese escrito con más cau
tela, con ménos vituperable intención, con pu
ra y sana doctrina, sus redactores, en el mero 
hecho de haber escogido por título de su pu
blicación el nombre que lleva, nombre por de
mas significativo en las actuales circunstancias, 
serian moralraente responsables de las mur
muraciones que suscita, de los malignos cuen
tos que se propagan, de la feroz ó implacable 
invasión del crédulo y desapiadado vulgo en lo 
más recóndito de la vida privada.

La existencia, pues, del periódico intitulado 
D oña M anuela , es un desdoro para nuestra pá
lria, es una mengua para la hidalguía españo
la, un acto profundamente inmoral, y un sínto
ma de la degradación á que el liberalismo nos 
ha conducido.

Síntoma grave, síntoma sobremanera alar
mante. Porque la verdad es que ese periódico 
se presenta por io general como defensor de los 
bueuos principios sociales; y en el mero hecho 
de existir, los ataca rad.calmente, defiende lo 
que la revolución insulta, y es por su natura
leza esencialmente revolucionario. Trata coa 
respeto á la Religión, y es incompatible con la 
moral, con la caridad cristiana: la verdad es 
que ese periódico ha sido bien recibido del pú
blico, y lo que es más doloroso, por cierta [lar- 
te del público, que pasa por sensata; la ver
dad es que la primera impresión que pro
duce, halaga nuestra malicia, cautiva maestra 
humana flaqueza, siendo nece.sario que el e s 
píritu se sobreponga á la carne, que la refle
xión venga en nuestra ayuda para considerarlo 
tal como es en s i, para rechazarlo con indigna
ción, ó dejarlo caer de nuestras manos con 
desaliento.

¿A dónde vamos á parar si dejando aparte, 
al tratar de política, los hombres públicos, las
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deaoladon; pero la paz, la alegría, el gozo, la ad
miración, los más nobles sentimientos del alma, ja
más. Sin embargo, esas sectas, que no tuvieron po
der para producir tanto bien, lo tuvieron para em
ponzoñarlo. Los hambres sinceros y generosos que 
veUn en el Papa el sólido y verdadero principio del 
resacimieoto déla Italia, primeramente sin adver
tirlo, y luego por estravio del corazoa, cedieron el 
campo á ia demagogia, la cual saltando dentro de 
él á pié puntillas lo recorrió con violencia é iniqui
dad, como conquista suya. No vieron que en lugar 
de censurar á los reyes y da lucerles objeto de es
carnio; en vez de atribuirles las faltas de algún mi
nistro ó magistrado, era para ellos un debar sagra
do defenderlos ante el pueblo dándole á conocer su 
corazón bondadoso y paternal. Acaso nunca tuvo la 
Italia príncipes tan buenos, amables y clementes 
como en nuestros dias: nioguno tan propenso como 
estos por sn carácter condescendiente y bondadoso 
á liacer aquellas saludables reformas que podían en
grandecer la Italia en el concepto do las otras na
ciones; pero los hombres de estado no supieron 
aprovecharse de semejantes disposiciorie.s.

Las sectas vencieron á los buenos italianos, no 
por medio dei valor, sino por su mayor talento; 
pues también tienen su talento los perversos, y sa
ben dirigir sus tiros á todos los puntos débiles de 
sus contrarios. No es cierto que todos aquellos que 
desde mucho tiempo clamaban con ardor por el re -  
Baciroiento de Italia fuesen sectarios ó irreligiosos;
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hubo entre ellos, como también los hay ahora, al
mas grandes, piadosas y deseosas del bien, que lo 
apetecían aunque fuese necesario el mayor sacrifi
cio, como fuesí este honesto; pero no tuvieron bas
tante prudencia para conocer que el primer sacrifi
cio que debe hacerse á ia  patria, consiste en la unión 
del brazo con el consejo; en el desprendimiento de 
las garantía» municipales, el noble desinterés, la 
generosidad en las ofertis, la actividad en las ope- 

Hraciones, la eficacia de la palabra, la franqueza y li
bertad de opiniones, el sagrado denuedo que vence 
los obstáculos, y en los casos extremos de la patria 
hasta el sacrificio de la propia vida.

Tudo esto lo liicierou y lo hacen todavía las sec
tas, que bajo diferentes nombres se bailan tan es
trechamente unidas asi en su espíritu como eu su 
objeto, que parecen dirigidas por una sola alma. 
Tienen una cabeza, y á ella dejan la diraccion y el 
consejo; tienen miembros, y cada uno acude á des- 
sempcñar su particular mi.sion; y ni el ojo iiace de 
mano, ni el pié do lengua, acomódanse á todos los 
lenguajes y estilos y á todas las provincias de Ita
lia; el noble se acompaña con el plebeyo; el ciuda
dano con el aldeano; y en todas partes tratándose 
de su coojuracion so estrechan la mano y se abra
zan como hermanos. Son astutos y sutiles, falsos, d i
simulados, prontos y atrevidos, pacientes y conslan- 
te j. Ni les atemoriza el ojo de la justicia, ni les 
mengua el encarcelamiento de sus hermanos; sino 
que se multiplican y aumentan ante las cadenas y
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cuanto más brilla el sol más les ofende á la vista.— 
Los buhos sois vosotros, pobres Giérigos, continua
ba diciendo entre dientes ei viejo; y dia vendrá que 
todos los agujeros de las termas no bastarán á 
ocultaros de las garras de esos buitres Asacíables 
y que no se cansan de perseguir al Glero.—Dicho 
esto, subió al Quirlual casi sin aliento.—Vienen 
aquí, decia, en gran tropel, así de dia como de no
che, á pedir la bendición; y si el Santo Padre tarda 
UD poco, gritan como energúmenos y la qnieren 
por fuerza; bendición en la tribuna, y luego mal
diciones á la memoria de Gregorio; señales de 
la cruz y ódio á los Gardenales: es cosa de volver 
loco ó uno.

— Porn á poco, señor Pacífico: ¿quó teneis que 
os trae tan amostazado? dijo el decano de ub Gar- 
denal que á la sazón salía de palacio.—Hablo de 
esos hipócritas de la bendición. Si el amo los cono
ciese, por vida de San Pedro que los arreglaría.

—¿Y creeis, señor Pacífico, que el Papa no los 
conccfc? AI contrario, los penetra hasta ia médula 
de sus huesos. Mi amo el Cardenal cierto dia con
vidó á comer á un caballero anciano de los del 
tiempo del Poutííice León; y como el anciano mur
murase de la molestia que estos causan al Papa con 
tanta frecuencia, y viendo el amo que los criados 
habían salido y que yo estaba distraído arreglando 
la vajilla de plata en la alhacena, le respondió: 
Tranquilizaos, amigo mío: el Papa me ha hablado 
muchas veces de las altas razones que le indu-
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de la libertad: Tarquino cercó de muros los cimien
tos del Capitolio; pero la república levantó la roca 
eterna que jamás se desplomará.

La pobre Elisa miraba distraída los templos, arcos 
y columnas, y se mostraba fria y silenciosa á los 
trágicos y heróicos arranques de su ami^ia, pues te 
nia el pensamiento preocupado en su Aser. Por es
pacio de tres ó cuatro días estuvo haciendo cálculos 
acerca de su retrato; pero como niña y liger?, ios 
públicos regocijos de Roma, que se sucedían con 
rapidez, asi de dia como de noche, la llevaban tan 
agitada y arrebatada eu aquel torbellino iucesaníe, 
que el ánimo no podía atender á los impulsos secre
tos del corazón. Su padre, que se envanecía, pre
sentándose con una flor tan bella al Lde, la llevaba 
consigo á todas las fiestas, asi públicas como par
ticulares. Nunca lallaba, pues, Elisa al teatro por la 
noche, á las conversadoues más alegres, á los pa
seos de más animado concurso, y á las reuniones 
de las más elegantes señoras, asi romanas como fo
rasteras, vestida siempre con extremada gracia, con 
ricos trajes, y brillantes joyas del meior gusto. Lle
vaba á menudo un som hriTo de sedi de co.'or p jg i- 
zo con blanquísimas plumas de ave del paraíso, 
para simbolizar asi la divisa blanca y amarilla deí 
Papa. Ed el brazo derecho llevaba un brazalete con 
un precioso camafeo que representaba & Pío IX. y 
en el izquierdo una gruesa amatista, en que habia 
grabadas las palabras Fe y Gloria.

Les zapatos de seda am arilla, inmediatos á las
13
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personas r esponsables ante la ley, los persona
jes políticos, los ministros, los diputados, los 
eici)leados, los publicistas, nos metemos de ron- 
don en !o sagrado del hogar doméstico y saca
mos á rastras la vida privada, los hombres pa
cíficos y separados de nuestras luchas intes
tinas?

Todo esto es verdad; pero no lo es ménos quo 
esto abuso deplorable de la facultad, ya en sí 
p'.iigrosa, conocida en el vocabulario político 
cou el nombro fle libertad  de im p r e n ta , tiene á 
su favor dolorosos antecedentes, que como una 
espada de justicia se vuelven coutra los mis
mos quo hoy lo anatematizan y deploran.
~E l libelo es hoy,digámoslo con toda crudeza, 
la forma predilecta del periodismo. Libelo con
tra la Ueligiou , libelo contra la moral, libelo 
coutra ia gerarquia eclesiástica y civ il, libelo 
coutia el Trono, libelo coutra la propiedad, li
belo, en íiu, y para decirlo de una vez, contra 
el órden social todo entero.

Y esta invasión de libelistas, digámoslo tam 
bién, está, no diremos que protegida por las 
leyes, pero sí consentida y aun alentada por 
los custud'os naturales del órden externo de la 
sociedad. Con razón puede, pues, aplicárseles 
aquella terrible fórmula da la justicia universal: 
Q uien  ta l  h izo  que ta l  pagu e.

D oña M an uela , que mirado con ios ojos de 
la moral eterna, de los principios que nunca 
mueren, es en sí un libelo tan detestable y exe- 
crabie como hemos dicho, mirado en cambio 
por aquel punto que la lógica, ó si se quiere 
más bien, la Providencia divina ha dejado des
cubierto á la vista do los hombres perspicaces, 
es ya el principio de una expiación. El princi
pio, repetimos, nada más que el p r in c ip io . Por
que ó faltan las leyes del órden universal, ó en 
virtud de aquel axioma físico que enseña que el 
movimiento se acelera al terminarse, no es po
sible ja  saber á dónde irá á parar el libelism o, 
erigido casi eu institución, ó cuando ménos en 
sistema político de los gobernantes.

¡Ah señores! Habéis oído llamar blasfem ia  á 
la palabra doctrinal del Sumo Pontífice. Hoy 
mismo podéis recorrer cuatro ó cinco periódi
cos eu quo se llama farsan les  á los sucesores do 
los Apóstoles. Hoy y ayer habéis visto, como 
vereis mañana, la descocada pluma de perio
distas sectarios ir á buscar m isterios  en la cá
mara privada de personas augustas; ir á m e d i
ta r  verdaderos horrores hasta en el centro del 
santuario. Veis hoy mismo á esos periodistas 
acariciar la rebelión do un desdichado Clérigo, 
miéntras hacen consumo de frases despreciati
vas contra todos los defensores de la autoridad 
más sagrada que el cielo olrece á las miradas 
de los hombres. Veis, por último, elevada á la 
categoría Oe uua costumbre publica el bábito 
de referir todas las escenas de la vida privada, 
aun aquellas cuya publicación ceda cn descré
dito de una honrada familia y difunde la infa
mia en el hogar doméstico.......

Todo esto lo veis, y cuando se os llama so
bre ello la atención, cuando un dia y otro se os 
denuncia esta conjuración perpétua é insolente 
contra la sociedad; cuando se os excita á pre
venirla y castigarla, respondéis en variedad de 
tonos:— tNo podemos como l ib e ra le s» — y por 
toda explicación de tan estúpida respuesta, ex
playáis vuestro ingenio en llamarnos enem i
gos de la libertad, y os quedáis tan tranquilos.

¡Ah señores! Q uien  la l h izo , que ta l  pagu e. 
En vuestra cristiana iiitaucia habréis oido á 
vuestras honradas madres que Dios castiga 
sin palo ni piedra, y el lugido de la tempestad 
desparramando ya sus primeros rumores so
bre vuestra cabeza, os está obligando á no du
dar al ménos de esa verdad cristiana.

Resignaos, ó corregios si la cosa as posible. 
Pero empezad adorando cuanto quemáis , y 
quemando cuanto habéis adorado. D oña M a
n uela  es el principio do vuestro castigo. Pro

curad que sea el saludable aviso para vuestra 
enmienda.

cMuchas veces hemos sentido deseos de ocu- 
»parnos en examinar quiénes son en España los 
«partidos revolucionarios, y cuáles los elemen 
«los con que cuentan.»

Asi propone E l D ia rio  E sp a ñ o l de hoy el te
ma de un su artículo, al cual titula: «Los ele
mentos revolucionarios.»— De sus elucubracio
nes resulta que los partidos revolucionarios de 
España, los únicos, dice, que pueden aspirar á 
esto nombre, son el absolutista y el demó
crata.

Este apotegma lanzado asi á quema-ropa en 
las columnas de E l D ia r io  E sp a ñ o l, convenga
mos en que tiene cierta gracia. Tiene una gra
cia muy parecida á la de la célebre fórmula con 
que los antiguos facinerosos atacaban al cami 
nante: D ate, p ic a ro  la d ró n .

Entretenerse hoy el principal órgauo de la 
Union liberal en examinar quiénes son los par
tidos revolucionarios, prueba cuando ménos 
una posesión de sí mismo, una frescura de men
te y un valor de corazón que en punto á auda
cia, hacen de él lo sublime del género.

Que el órgano principal de un partido que 
engendró la rebelión, que creció con la astucia, 
que vive por la corrupción, y que no tiene otros 
medios de subir al poder que la amenaza, cuan
do no la intriga y la bajeza, se ocupa hoy en 
averiguar cuáles son los partidos revoluciona
rios de España, sólo se explica por ser E l D ia 
r io  E spañol, órgano de tal partido; solo se ex
plica por la depresión del sentido moral oca
sionada por el liberalismo.

Pero ello es, que E l  D iario  E sp a ñ o l discur
riendo sobre ei tema de su articulo, no encuen
tra sobre quién echar la nota de revoluciona
rios fuera da los dos partidos que llama abso
lutista y demócrata, «donde dice á la palabra 
revolución el mismo sentido que le da el vulgo; 
esto es, ei ataque á viva fuerza de lo existente 
para sustituir por otras las instituciones porque 
se rigen los pueblos.»

Desde luego esta explicacioncíta no nos ha 
parecido del todo mal ,  porque envolviéndose 
en ella una distinción capciosa y arbitraria, 
cual es el suponer que el vulgo sólo llama re
volución á la que tiene por objeto cambiar las 
instituciones, es en cierto modo una aparente 
jusiiQcaciou del articulo, io cual sapone por lo 
ménos cierta especie de lucha que ha debido 
preceder á la redacción del artículo en que nos 
ocupamos, ante la idea de mostrarse al público 
con carencia absoluta de pudor.

Y ahora b ien: ¿qué son las instituciones por 
que se rigen los pueblos, según el vocabulario 
político de E l D iario  H spañol?  ¿Son esas ins
tituciones el parlamentarismo y sus prácti
cas? ¿Son esas instituciones si libro albedrío 
de los Gobiernos liberales para socavar ios ci
mientos de esa sociedad católica, desaten
diendo los principios fundamentales de nues
tro sér político, las tradiciones de este pueblo 
monárquico y católico , laltando abiortameule 
á toda ley divina y humana, al paso que fin
gen hipócritamente un respeto que no tienen 
á la ficticia opinión pública ? Porque si uo es 
esto la  Union liberal, ha sido y es ea Espa
ña el partido más revolucionario que ha lle
gado á ia esfera del poder por lo mismo que es 
hasta hoy el que ba realizado el liberalismo 
más genuino, con la fuerza cuando ha podido 
emplear la fuerza, con la astucia cuando no ha 
podido imponerse por aquella. Pero debe ob
servarse sin embargo en obsequio á la Union 
liberal que si ha adelantado más que otro par
tido alguno en la senda del liberalismo, io mis
mo hubiera abandonado este camino para se
guir otro igualmente inicuo con tal de que por 
él hubiera podido llegarse al poder, úaica as
piración de osa falange de descreídos y excépti
cos, dispuestos á prodigar hoy las más viles

adulaciones y mañana los más groseros insul- 
03, seguu que gocen ó uo del favor de la per

sona á quien los dirigen.
¿Cuándo nosotros á quienes llamáis absolu

tistas hemos dirigido amenaias? ¿Cuándo he
mos hecho alarde de fuerza material? ¿Por 
ventura hemos escrito ú ltim a s  h oras ó  ar
tículos como l a  C lave, M isterios y  otros de que 
se gloriaba no ha muchos d ia s  E l  D iario  E s 
p a ñ o l, recordando el feliz resultado quo de ellos 
ha obtenido? ¿Por ventura algún compañero de 
conspiración ha tenido que echarnos en cara 
alguna vez ei haber jurado un dia io mismo 
que el anterior nos proponíamos derribar?

E l  D ia rio  E spañ o l, sin duda tiene una espe
cial complacencia en que se recuerden las ha
zañas de su gente. De otro modo, el propio de
coro le impediria escribir artículos tan faltos 
de sentido como el de hoy.

Dice L a  V erdad:
«El suelto de El  P e -Ns a m ie n t o  E sp a ñ o l  contes

tando á la pregunta que ayer le dirigimos, nos su 
merge en nuevas dudas y confusiones, pues habla de 
la prim a del Rey de Ñápales, y nosotros no sabemos 
quién podrá ser esta prima. Si es doña Isabel de Bor- 
búQ, según El  P e n s a m ie n t o  Es p a ñ o l , ó S. M. la 
Reina, según nosotros, iusiítim s en que di lio pe
riódico anda un tanto libre, ua bastante irrespetuoso 
y uu raucboanti-monárquico. Sí es otra la prima, dí
galo eu seguida.

uTambien le agradeceríamos que nos dijese quién 
es el Rey de Nápoles, porque no conocemos á seme
jante persona, ni sabemos que liaya para España reino 
de Nápoles desde qae luy reino de Italia.

»Eb cuanto á que formamos parte de una partida, 
la busca de un colegio, que buena falta le hace, y 
demás graciosidades, no nos ocuparemos de contes
tarlas hasta que diga el diario uo liberal si es también 
no dinástico, pues no queremos anteponer nuestros 
humildes íutereses álos altísimos de la dinastía y de la 
formi monárquica.»

La p r im a  d e l R e y  de N ápoles  es la señora que 
ocupa actua'meiite el Trono de España, doña 
Isabel de Borboo, segunda de su nombre.

El R ey  de N ápoles  es D. Francisco de Bor- 
bon, segundo de sa nombre entre los Reyes del 
Trono de las Dos-Sicilias.

Sin reconocer estas dos filiaciones, con abso
luta identidad, es un sarcasmo repugnante en
carecer los a llísim os in tereses de la  d in a s tia  y  
de la  fo rm a  m on árqu ica; es subordinar lo más 
á lo ménos, es decir, lo dinástico á lo liberal; 
es, por último, disfrazar torpemente una idea 
facciosa y revolucionaria bajo los extemporá
neos alardes de un dinastismo en quien na
die cree, inclusa la misma V erdad  que io os
tenta.

Es digno de llamarla atención por las verda
des como pullos iluquu está e m p e d r a d o  e l articu 
lo que publicó ayer L a  Epoca  acerca del mismo 
asunto quo es objeto del nuestro de hoy. Su
pone á un extranjero que llega á España y que 
sin conocer las provincias se encuentra de re
pente en Madrid y estudia nuestro carácter 
y nuestras costumbres por la prensa perió
dica.

Tal extranjero juzgaría que es España una 
nación indigna, vii, irreligiosa, anti-raonárqui- 
ca, siendo asi que es el español un pueblo hi
dalgo, caballeroso, galante, religioso y noble.

Tiene La E poca  mucha razón; pero pregun
témosla si siendo esto así, ¿persiste en crear que 
ia prensa es la representante legítima de la 
Opinión pública? Invitémosla á retirar los diti
rambos que á menudo en su p r e m o la tr ia  ofre • 
ce al cuarto poder del Estado, y de seguro que 
so resistirá á complacernos. Todo buen liberal 
está muy obligado á tener ante todo devoción á 
la prensa, y después variar sus inclinaciones ó 
sus palabras según la franqueza. La santidad 
de la prensa ante todo.

El periódico L as N ovedades, anuncia hoy que

ha tomado proporciones inmensas la cuestión 
del destierro del Sr. Aguayo. Lo dudamos.

L a  R a zó n  E spañola , uno de los periódicos 
quo han abonado al Sr. A guayo, y que han di
cho hasta que es una persona de talento, etc ., 
uno de los periódicos más ardientes partidarios 
del reconocimiento de Italia, en una palabra, 
de los más liberales , dice ayer lo siguiente:

«Dice E l  P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l :
— Tamos ai cism a.—
Buen via je .»

¿A quiéu lo desea? Cisma es separación, y 
como los separados son los que se apartan de 
la obediencia de los Pastores legítimos, no ex
trañamos que siendo ministerial L a  R a zó n  E s 
p a ñ o la , diga, ¡B uen v i a j e !

Se ha hablado muchas veces de la des
aparición de algunos periódicos ministeriales, 
cuyo número excesivo y nunca visto estorba al 
ministerio. La noticia so ha reproducido , y se
ñala uu diario de hoy, como destinados á so
brevivir, los siguientes: de la mañana E l Con
tem poráneo  y E l D  arlo  E spañol; de la tarde. 
E l  E co d e l P a is  y La P o liltca .

Sea el parabién.

No dejará de ser notable lo que parece va á 
suceder según ios diarios ministeriales. La cor
te que después de 'a muerto de D. Francisco 
de Paula, ha continuado cn su viaje aceptando 
más ó menos fiestas, que dejó el lulo para re
cibir á Napoleou, que recibió á aquel príncipe 
Amadeo, y recientemente al duque de Mecklem- 
burgo, se dice que por consejo de los ministros 
no recibirá besamanos en lo» dias 4 y 10 de 
Octubre. Cada uno lo atribuye á cosa distinta 
y alguno» á miedo del ministerio á que la Rei
na hable con personas no afectas á la actual 
situación.

Es mal estado el del miedo en las presentes 
circunstancias.

Dijo ayer L a  Iberia:
«Vuelve á anunciarse que D. Juau da Borbon se 

presentará dentro de poco en Madrid. Pero qué, ¿no 
está en él? Hice pocos días que afirmabm que si va
rios periódicos. ¿Y á qué vendrá? ¿Tendremos un 
nuevo infante'r ¿Otro.s millones qae pagar? ¿Otros 
mayorazgos, otras encomiendas? ¿Y tras de D. Juan 
vendrán los tersos!

¡Dios nos la depare buena!»
A lo cual contesta La E speran za  en los térmi

nos siguientes:
«Debemos trauquilízar al periódico progresista en 

punto á los temores que manifiesta en su pregunta f i
nal. Los tersos no vendrán por ahora á la córte, ni 
vendrán nunca con el propósito de ser Infantes de 
España. Se io aseguramos sin temor de padecer equi
vocación.

En cuanto á D. Juan de Borbon ígooramo.? á punto 
ü jo ldqus sucederá. D. Salustiano Olózaga, que pa
seaba no hace mucho con él por París, podrá darle 
probablemente noticias exactas.

Olvidábamos que La Iberia, por haber jugado una 
partida serrana  al caballero del Toison, no está en el 
caso de hacerle preguntas de ningún género.»

«Nada hay de crisis,» esto dicen eu todos los 
tonos los diarios ministeriales, lo cual no evita 
qiieeu las columnas do los periódicos que no lo 
son, circulen párrafos como ¡os siguientes:

«Hay ciertas noticias que apenas son comprensibles 
en la prensa que está bien enterada de la política de 
nuestro pais por más confusa que esta política sea.

¿Cómo es posible adm itirla probabilidad siquiera de 
que el duque de la Torre formase boy un Gabinete 
con los Sres, Cánovas, Posada y Alonso Martínez para 
suceder al ministerio que preside el duque de Tetuan? 
Aparta los lazos que unen á aquellos dos generales del 
ejército español, ¿cómo se esplicaría una crisis de es
ta índole que no obedecería á ningún pensamiento po
lítico?» {Epoca.)

«No pasa dia sin que se bable de crisis. Y se da 
por segura dentro de pocos dias la salida del señor 
Bermudez, dudándose si ie reemplazará Posada 
Alonso Hartinez, pues el marques de Molins dicen que 
padece ahora de escrúpulos. Háblase de la entrada de

cediendo á las in»-Salaverria, que no quiere entrar, 
tancias de O'Donnell.

Parece qae la fracción Serrano aprieta en el pe
dir, y tanto, que algunas veces aboga. Se anuncia un 
rompimiento con los angélicos.»

(Novedades.) 
«Anoche corría la voz de que habia sido llamado á 

toda prisa por el telégrafo el Sr. Salaverría, que ac
tualmente s« halla en París.

¿Será para que se encargue de regenerar nuestra 
H..cieDda?» {Iberia .)

El c u a d ro  quo á  continuación  exh ib im os, p u e 
de  que  á a lgunos de  nu estro s  lec to res  o c u rra  
achacarlo  a l pincel de  a lg ú n  neo ó  a b so lu tis ta  
en quien s ¡ haya  acabad*  la paciencia p a ra  p re 
senciar el escándalo  que  los gobiernos liberales 
vienen dando  con su nepotismo en  la provisiou 
de  los em pleos públicos.

Pues n ad a  de eso: es, ¡pásm ense n u es tro s  
lic to re s! de un periódico  de la prop ia  partida , 
de aque l que  hace pocos d ias p ropon ía  se ven
gase en el h e rm an o  de un  funcionario  pú b lico , 
inam ovib le , la s ,  que  su p o n ía , cu lpas de  éste  
co n tra  la  situación .

P ero , sea  de quien  q u ie ra  el tra b a jo , n u e s 
tros lec to res convendrán  en q u e  es de un  m érito  
n o tab le . Hélo aqu i:

«l a  ADMINISTRACION ABOFETEADA p o r  Sf UISUA. 

Pecas cosas encootramos más instructivas que la 
Gaceta de ayer.

En vista de ella nos preguntamos. ¿La administra
ción de España es Administración ó es un embrollo!

Juzgando con imparcialidad, sino es por milagro lo 
primero, debe ser necesariamente lo segundo.

Nunca alabaremos bastante el sistema de publici
dad que va anejo á los Gobiernos constitucionales. Por 
él la Administración misma pene en evidencia las lla
gas más profundas.

¿Se quiere u ia  demo.stracion palpable do la lenti
tud con que deben despacharse ¡os asuntos en las ofi
cinas del Estado; del trasiego de empleados en toda» 
épocas; de la necesidad que había de poner remedio 
á este cáncer de la nación; de la consecuencia inevi
table de ir subiendo cada año ei presupuesto de gas
tos; del aumeuto indispensable de las contribuciones; 
del afan inmoderado de escalar puestos oficiales; de 
la ignorancia de mucha parte del personal adminis
trativo; ea una palabra, de muchas de las plagas que 
pesan sobre la nación española?

Pues léase la Gaceta Je ayer que contiene la rela
ción de las declaraciones de derechos pasivos hechos 
en la primera quincena de Setiembre.

Alli se encontrará un funcionario público, clasifica
do con 18 años, 3 meses y 16 dias de servicios.

¿Y cómo ha conseguido completar este tiempo? 
Vamos á dar un mal rato á nuestros lectores, re 

produciendo el extracto de sus servicios. Después que 
lo lean, volveremo.s á preguntarles si la administra
ción puede ser en España administración ó debe ser 
un embrollo.

El funcionario de que se trata hiisido:
Oficial cuarto de la administración de renta» de To

ledo, 3 meses y  16 dias.
On ■ial de la contaiuria de rentas de Granada, un 

año, 2 meses y 7 dias.
Oficial único de la .lecretarfa de la intendencia de 

dicha provincia, 10 meses y  13 dias.
Oficial 3.® 7.® de la dirección general d«l Tesoro, 

10 meses y  un dia.
Oficial de la adininistr.icion de rentas marítimas de 

la isla de Cuba, 9 meses y 16 dios.
Oficial f . ‘ de la tesorería de la misma renta, un año, 

9 meses y  14 dias.
Oficial 6.® 2 . ' de la misma, un año, 9 meses y 29 

dias.
Oficial l.*2.* de la misma, 5 meses.
Con licencia en la Peninsula, un año, 5 meses y  2 

dias.
O ficial!.®  de la administración de Hacienda pú

blica de Cádiz 9 meses y  19 dias.
Oficial 3. ® 2. ® de la de Barcelona 6 meses y 

23 dias.
Oficial 3. ® 1. ® de I* de Madrid un  a ñ o , 2 meses 

y  21 dias.
Oficial 1. ® de la de Pafencia 6 meses.
Oficial f .  ® de la de Zamora 8 meses-y 23 dias. 
Oficial 1.® de la de Cuenca 2 años, 7 meses y  

27 dias.
Oficial 2. ® de la de Granada un  año y  8 m tsss. 
Administrador de Hacienda de Castellón un año y 

16 dias.

ií'
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medías blancas como la nieve, hacían que la don
cella desde la cabeza á los píés pudiese considerar
se como una divisa pontificia: á semejanza de las 
doncellas antiguas en las córtes de amor ó en los 
torneos.

Cuantas hermosas labia en Roma ostentaban es
tos dos colores, ó en varias prendas del vestido, ó 
á io ménos en los abanicos y en las cintas ; y lo 
mismo los iiombres lucían dichos colores en las 
corbatas, pañuelos, etc.

Era Elisa siempre la primera que subía á Mon- 
tecaballo para presenciar cómo el Papa desde la 
tribuna daba la bendición al pueblo remano; y on 
todas las (ardes iba, ya á pié, ya en coche, á la 
gran calle de Puerta Pía, para ver al Papa á su re - 
gre.'O de paseo; y se gozaba mirándolo, admirán
dolo y aplaudiéndolo con la multitud que se agru
paba al redeJor del Q jirinal. Otras veces, después 
de haber observado si el poutifice habia salido á fue
ra de ia Puerta Miyor, á donde subía á pié para ha
cer , Igun ejercicio, esperábale en el camino con su 
padre, y echábase á besarle á los pié', con tal vi
veza, que excitaba en su Santidad una dulce son
risa. Un día que la dió á besar el anillo, preguntó 
ó Bártolo, á quien ya coaocia, si era su hija aquella 
jovencita; lloró Elisa de satisfacción, y durante m u
chos dias se complacía refiriéndolo á sus amigas, y 
teniéndolo por el instante más feliz de su vida.

Ello es indudable que desde que N. S. Jesucristo 
invistió á Sao Pedro con la grande dignidad de ca-

-  99 -
Esta actividad y talento son dignos de mejor 

causa; y si los italianos probos y honrados no em
plean esas mismas artes para la consecución del 
bien, la Italia se verá siempre coamovida y agitada 
por las facciones, y en vez de renacer parala gloria 
caerá en lAa completa ruina.

Nos hemos desviado de los festejos que hacia Ro
ma á Pió IX, para lamentar la ceguedad de los hom
bres sencillos que no quisieron atender álas intrigas 
y manejos de la secta respectivamente á Jos mis
mos. Por consiguiente, miéntras que los hombres 
de bien pasmados y fuera de si, estaban con la boca 
abierta eo el llano de Montecaballo admirando al 
Pontífice cuando salía á la tribuna, y postrados con 
las lágrimas en los ojos y golpeándose el pecho, se 
persignaban haciendo grandes cruces al recibir la 
bendiciou pontificia, ellos, los miserables, interior
mente se reían, aunque eraa los primeros en bacer- 
se cruces inmensas en el pecho.

Al descender Bártolo del Q jir ia il, dirigióse ó un 
jóven Con ferreruelo de se la, y le dijo:—¡Oh amigo 
D. Aquiles, qué ternura! ¿N.) habéis visto á Renzi, 
Sterbmi y Galleti, con qué devoción se persignaban 
como buenos cristianos?—¿Qué queréis? -espondió 
el elegante señorito: son milagros. L» Religión 
triunfa.—Y el demonio se rie y se prepara, m ur
muraba entre sí un barrendero de palacio, que se 
hallaba al paso. Ellos le miraron de soslayo, y se 
dijeron estreciiándose la roano:—Estos viejos son 
como los buhos de las termas de Caracalla, que
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la cuchilla preparada á castigarsu traición; arriman 
todos el hombro é las más arriesgadas empresas; 
son pródigos do su dinero en favor de la caja de ia 
secta, y hasta muchos por esta razón se llenan de 
deudas, empobrecen ásus hijos y arruinan á sus 
familias. Solocados en una provincia, renacen en 
otra; condenados á destierro, aguardan la ocasión, 
y lo mismo cargados de grillo» ó encerrados bajo los 
plomos de las torres, y basta cuando doblan la cer
viz al cuchillo, insultan al verdugo, echan una mira
da amenazadora á los conjurados y los excitan á la 
vengaEza.

Es menester que la Italia no se haga la ilusión de 
creerse en paz, porque ahora ya están los sectarios 
más rabiosos que nunca: reúnense y tratan desús 
asuntos en los sitios más secretos de lacindad; apu 
ran el ingenio, preparan nuevas inteligencias, au
mentan los engaños,estimulan á los perezosos, ani
man á los tiinidos, detienen á los atolondrados, 
atienden siempre á sus ventajas, .aprovechan las 
ocasiones, toman nota de las faltas dolos Gobiernos, 
les rodean y les ponen obstáculos para hacerles 
caer eu mayores errore.s. La falsedad y la hipocresía 
les abreentiada al lado de los Principes, en los se
cretos del Gabinete, en las intenciones de los minis
tros, eo los misterios de la policía, entre las filas de 
los ejércitos, en los buqnes de la Ilota y en el inte
rior de los fuertes. Todo lo saben, do lodo se apro
vechan, yen  sus manos todo se convierte on arma» 
peligrosas,
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beza y maestro de su Iglesia en la tierra, no prs-- 
senta la historia semejante conmoción en les án i
mos por la elección de un pontífice. Bien pudo 
Roma en los hermosos dias del peitificado, y cuan
do la Europa entera fué un solo rebaño y un solo 
pastor, hacer fiestas y regocijos más espléndidos y 
pomposos, arcos triunfales, cabalgatas, luminarias 
y maravillosas decoraciones, como leemos en an
tiguos historiadores: pera nunca vió Roma, ni verá 
acaso jamás, la embriaguez, el delirio universal, que 
á principios de la elección de Pió IX se difundió por 
todo el género humano. Dios quiso manifestar un 
rayo de su gloría; quiso mestrar al mun Jo como en 
los últimos siglos podrá reavivar la fé que estará 
casi muerta en los hombres, atrayéndolos detrás de 
este divino sol á que solo formen un solo rebaño, y 
sigan dóciles y mansos á un solo pastor. Bastóle 
para esto al Omnipotente suscitar el dia 17 de Junio 
de 1846 á Pío IX; y cuaudo yacía postrada la dig
nidad pontificia, bastó un hombre sóL para real
zar.a hasta tal punto, que el mundo asombrado no 
supo esplicarse la razón de semejante prodigio.

Muchos hombres de limitada comprensión y de 
corazón mezquino dirán que tal entusiasmo fué 
producido por la misterio?» excitación de las socie
dades secretar. Estas ideas son verdaderamente 
dignas de lástima, como si todo el mundo fuese uua 
sociedad secreta; y como si no hubiésemos vi.sto lo 
que valen y pueden valer estas sociedades. De su 
seno sale la ira, el ódio, la traición, las heridas y It
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Jefe de negociado de la dirección de loterías, 2 
meses.

AJiiiinislrador de Hacienla de Tarragona, 3 mese 
y 3 dios.

Corno se vé, este funcionario público para reunir 
18 aÚ Ji, 3 meses y 16 días de servicios, ha tenido que 
andar de H t o L í í  Pilatos, ir á América, volverá 
E'pafia, y ai ao ha ¿ubrJo á la luna sera quizá porque 
allí no haya administración ni destinos , cuya previ
sión corra á carpo de ministros españoles.

Ha pasado per diez y ocho plazas, y lo picante del 
caso es que el tiempo mayor ó poco ménos que como 
de servicio se le abona, es aquel que estuvo con li
cencia en la Península; es decir, un  año, cinco meses 
y dos dias.

No nos cansaremos de repetir la misma pre
gunta.

Dígannos nuestros lectores. ¿L a administración 
en España puedo ser administracíoD 6 debe ser un 
embrollo? ly

Tiene razón E l  Eco d e l P a ís , á quien perte
nece la gloria de haber hecho pública la ma
nera con que en España se administra la cosa 
pública.

Pero su trabajo es incompleto, y nosotros 
queremos terminarlo, por creer que uu exce
so de modestia «s la sola causa de esta omi
sión.

El vicalvarismo, así como propuso y consi
guió de las Córtes que en la ley de presupues
tos se consignasü la manera de ingresar y as
cender en las carreras del Estado, después de 
teuer colocados y con credenciales a d  hoc á to
dos sus conmilitones, de la propia manera de
be ahora en cuanto tenga repuestos á lodos 
aquellos decretar la in a m o vilid a d  general.

Antes no; después si.
Este es el ínteres de la pútria; por la que tan

to hacen los v ica lv a r is ta s .

El Sr. Lazeu, secretario que ha sido do don 
Juan de Borbon, nüs remite el siguiente escri
to, quo publicamos como un hecho de la c a 
pital, ya publicado por otros diarios.

Dice asi;

Señores redactores de E l P rnsam iexto  E spa ñ o l .

Muy señores mios: Remito á Vds. un comunicado 
que dirigí á los diarios de París Le Pays y 1‘Union, y 
como en él contesto á varias suposiciones hechas por 
algunos periódicos de esta, les agradeceré muy par
ticularmente tengan á bien darle publicidad eu su 
aprceiable periódico.

Con este motivo tengo la honra de ofrecerme de 
ustedes su seguro servidor Q. S. M. B.

Enrique de Lazeu.
Madrid, 29 de Setiembre de 1863.

Traducción de una carta dirigida á los directores 
del Pais y la  Union, diarios de P a rts .

Señor director del periódico.............
Alejado de la vida política, no he tenido conooi- 

iniento liasta ahora de la polémica sostenida entre 
Le Pays y L^ Union, con motivo del Principe D. Juan 
de Borbon. Separado de S. A. desde que crei podia 
perjudicarle rai presencia á su lado, no terciaria en 
esta polémica si no se refiriese á una época anterior.

Me tomo, pues, la libertad de notar algunos erro
res que de una y otra parle se han cometido, hablan
do de un Príncipe que, ui sus relevantes cualidades y 
buenos sentimientos, ni la rectitud y abnegación de 
sus actos, han sido bastantes á tenerlo al abrigo del 
rudo embate de sus enemigos, que á falta de argu
mentos y buenas razones, no desdeñan echar mano 
de la calumnia.

Le Pays supone, «que S. A. hizo su sumisión por 
conducto de un Eclesiástico ingles, durante la lega
ción del Sr. Isluriz en Lóndres; que S. M. aceptó 
este acto de reconocimiento; que más tarde S. A. se 
retractó do esta sumisión, y que obtuvo un emprés
tito de los tenedores de titules de la deuda.

La buena fó do este periódico ha sido sorprendida; 
«stas suposiciones son completamente inexactas; tam
bién añadiré que sin razón se presenta al Principe 
como un demagogo y un conspirador.

Permilame V. el rectificar, aunque sea breve
mente.

Después de la renuncia del conde de Montemolin, 
el Príncipe era el representante natural de los dere
chos de su lámilia, y los sostuvo únicamente por me
dio de la prensa.

Profundo político, comprendió que quien pretende 
el Trono de un pais eu que la libertad es tradicional, 
no debe profesar exclusivamente Us doctrinas de ia 
Iraccioa ménos avanzada.

Nunca creyó que la libertad y el derecho fuesen 
incompatibles; Luis XVUI y Cárlos X no dejaban de ser 
legítimos por ser Reyes constitucionales; y si este úl
timo lo hubiese sido algo más de lo que fué, proba
blemente no hubiera ocurrido la revolución de 1830.

S. A. jamás ha conapirado; léjos de ello, siempre ha 
alejado todo cuanto tendia á trastornar el país. Hom
bre de valor y de acción, seria el primero á lom'ar las 
armas, si la pátria necesitase su brazo; sabría vencer, 
y si la fortuna le fuese adversa, ántes de huir ó de 
rendirse quedaría tendido en el campo de batalla; pe
ro, lo digo muy alto, S. A. jamás ha conspirado; ha 
hecho más: en 1861 hizo uo viaje por España con 
el sólo objeto de aconsejar á sus amigos que estuvie
sen quietos, exponiéndose denodadamente á una 
muerte casi segura si caía en poder de las fuerzas de 
la Reina.

El día en que el Príncipe pudo conocer lodos ios 
enemigos de los Borbones, no quiso aumentar su nú
mero ni crear dificultades.

No abdicó, porque la abdicación la hacen soio los 
Reyes que se sientan sobre un trono, y este acto hu 
biera sido ridículo en un Príncipe que se encuentra 
en sus circunstancias. S. A. liizo simplemente su su
misión áS . M. ia Reina en 26 de Julio de 1862, re
nunciando á  los dereclios que le diera la interpreta
ción favorable de cualquiera antigua ley; es de
cir, Jel acto acordado de Felipe V, el que ha sido 
estimado de muy distintas maneras por nuestros ju 
risconsultos.

Don Juan, español ante.» que Príncipe de Borbon y 
Borbon antes que pretendiente, ha depuesto todas sus 
pretensiones en aras áo la pátria y de la institución 
secular del Trono.

Desde Julio de 1862, es y será estraño á toda ma
niobra política y no prestará ayuda á nmgun partido

con «I íin de trastornar ia paz interior del pais, es de
cir, quo acatará siempre c! Tiono Jo la  Reini Doña 
Isabel de Borbon.

Si S. M. no ha ac'ptado defiailivamente su sum i
sión, s i ’on ó uo los i¡iiai->iros quienes se lo han im 
pedido, son cuestiones muy secundarias para S. A.; 
convencido de haber obrado como cuuvenia á los in 
tereses de su pátria y Je su familia, vive pobreiueule 
en el ostracismo, pero gozando de la calma ¿el hom
bre que no tiene reproche que hacerse.

L 'í/n ío»  se equivoca mirando como ¡efe dé la  se 
gunda línea de los Borbones al hijo mayor de I). Juan; 
cuando un muy pequeño número de carlistas quisieron 
eu 1860 parodiar un acto de sob'erani i, declarando á 
D. Juan Rey depuesto por la voluntad naciooal, que 
ellos se arrogaban, y quisieron nombrar una regencia. 
El sábío y virtuoso D. Romualdo Mon, escribió á la 
condesa de Molina, aconsejándola no se prestara á las 
gestiones de lus exaltados, porque mientras D. Juan 
viviera, ni era legal ni conveniente educar á sus hijos 
en principios hostiles á su padre, ni crear contra pre
tendientes.

S. A. la archiduquesa Beatriz, de la que todo el 
mundo conoce la piedad y las virtudes, no podia per
mitir, ni lia permitiáo, que el nombre de sus hijos 
figurara en oposición al de su padre.

D. Juan hizo la renuncia en su nombre y en el de 
sus hijos, y no se trataba de abdicar uo Trono, sino 
del abandono de pretensiones basadas en una ley que 
ha sido derogada per otra. Los Príncipes hijos de dou 
Juan son menores de edad, según nuestras leyes, has
ta cumplir veinte y cinco años; no tieueo, pues, re 
presentación alguna legal ,  y sólo á la muerte de doo 
Juan podrían pretender hacer vaier la interpretación 
favorable de una ley reconocidamente derogada por 
el pais y por su propio padre.

Los que fomenta» ódios contra un miembro de la 
familia de los Borbones, no pueden ser considerado.?, 
ni como defensores de lu legitimidad, ni como amigos 
do esta familia.

Es interés de ios Borbones estar unidos para seste- 
ner el único Trono que ocupan; poco importa ei 
nombre del que en él se sienta.

Y si algunos que no crean en los peligros que cor
re la dinastía española, lean ciertos periódicos de Ma
drid, y cuando se liayan convencido de .a situación en 
que e! Trono se encuentra, los monárquicos y parti
darios de los Borbones, se unirán haciendo causa co
mún para defender la institución y la dinastía

Espero, señor director, tendrá V. á bien conceder 
cabida en las columnas de su estimable periódico á 
estas ob.-<ervacioaes.

Cou esta esperanza ruego á V. me crea con toda 
consideración, su muy afecto servidor

E n r iq u e  d e  L a z e u .»

El Progreso Constitucional fija su atención en la 
baja constante de los fondos públicos que en un prin
cipio se atribuyó á la crisis monetaria del extranjero. 
Sin embargo, cesó esta crisis, y contiuúa la baja. Ex
plicóse más tarde por los plazos üel empréstito; tras
currieron estos, y léjos de reponerse ios fondos, han 
descendido en los últimos tiempos. Creemos que esta 
cuestión, que afecta poderosamente á gran número de 
fortunas, merece fijar toda la atención del Gobierno 
de S. M.

Ocupándose en este asunto. La Epoca publica 
ios datos siguientes que ofrecen un resultado descon
solador:

«Venimos sostoniendo hace muciio tiempo que los 
fondos públicos no saldrán de .su postración ea Es
paña sin estas dos condiciones: nivelación verda
dera de tos presupuestos del Estado por el aumento 
natural do los ingre.sos que representa ia mayor pros
peridad del país y por ia dismioucíou de los gastos 
estériles.

Prutba de lo que decimos son los siguientes esta
dos comparativos que, tomados de La Tutelar, va
mos á reproducir acerca de las rentas más importan
tes del Estado.

Hé aqui la recaudación por aduanas y consumos en 
el primer semestre de este año, comparado con el del 
año anterior:
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Habiéndose alterado en el presupuesto de 1864-65 
las tarifas para la contribuc'on de consumos, aumen
tándose sus tipos , esto ha impedido una baja en esta 
renta. En la misma renta de loterías, qua no es cier
tamente de las más aceptables en nuestro pais, en el 
primer semestre de 1864 arroja 94 millones en vez 
de los 91 que dá en el semestre primero de este año. 
En la sal hay disminución , aunque pequeña, á pesar 
del aumento de’precio; y en los tabacos, que tanto 
han crecido en años anteriores, ha sido la baja sólo 
en lo que va de año de unos dos millones de reales.

Según el presupuesto, la mitad de la suma asigna
da á cada una de estas rentas atciende:

mi torpeza para no haber visto lo que con tanta ío r-
malid-id asegura La Guia haber diolio ¡erminante-

 ......-  -  . -  1 ________ • • Do único que yo he ieido eu el arlíf.ulo del 22
plaza veoJrá á o c u p a r  el S r .  Muro, presidente de sa- | da y seguida de varias reflexiones en forma do res- | do Agosto, son L> ¡lalahras siguie ops: « Tanto eí o r
la en la Coruña. ! puesta, y no sin que ántes viera la luz en las columnas d im rio  como el Vinario general ó cu i/

' d e  La Regeneración y de  El  Pe n s a m ie n t o  Es p a ñ o l .

Sustituirá al Sr. Ríos Rosas, que está nombrado ¡ número del periódico dirigido por V., coroespondien- 
para el Tribunal de Guerra y Marina, el Sr. D. José ‘ te al dia 15 del quo rige, he visto inserta pur fiu la 
Oliwor„ magistrado de la misma sala segunda, cuya carta que remití á V. con fecha 4 del mismo, piecedi-

Ei Sr. Pardo Montenegro, presidente de la sala pri
mera de esta Audiencia, sale é lleoer la vacante que 
existe en el Tribunal Srpremo de Justicia, pasando á 
ocupar su plaza el magistrado Sr. .Muntalvo.

Eu aduanas á. 
—consumos á. 
—loterías é . . 
—tabacos á., 
—sales á. •

. 141.500,000 baia,

. 90.000,000 baja.

. 108.000,000 baja.

. 183.000,000 bija.
. 60.468,300 baja.

Total baja. , . .

36.655,637 
201,578 

16,370 370 
5,100,791 
6.974,180

C3..302,536

En sólo cinco conceptos de contribución indirecta 
y en sólo un seme.stre, 65 millones de baja suponen 
una disminución enorme de consumo, una disminu
ción enorme en el comercio, y, por co siguiente, en 
todos los ramas de la reproducción.»

D.ce La Iberia:
«Háblase, no sabemos con quó fundamento, de uu 

nuevo corregidor, designándose al vizconde ael Cer
ro para reemplazar al marqués de Sau Saturuino, ol 
cual á su vez ocupará el puesto de gobernador civil, 
pasando el señor duque de Sesto á uu elevadísiiüo 
cargo.»

H i turnado posesión de una canongía vacante en la 
santa iglesia catedral de Mondoñedo el señor baclii- 
11er ü . Eaturoiuo Quintauilia, Presbíiero beneficiado 
de la misma sauta iglesia y Gapellan mayor del exce- 
entisimo Sr. Obispo de la diócesis.

---------  tei -------
En la imposibilidad de contmuar miéntras dure su 

indisposición, por sí mismo en el gobierno de la dió
cesis, el Sr. Ooispo de Zamora, ba tenido á bien 
nombrar gobernador eclesiástico ae la inis;iia al 
M. 1. S. D. Francisco González, dignidad de Arci
preste, su provisor y Vicario general.

El dia 15 se instaló con presencia del Sr. Obispo 
de la diócesis en la villa de Marcilla, el colegio de Pa
dres Misioneros de Filipinas, que desde Monteagudo 
han pasado á ocupar con los debidas forma lídades el 
convento que lué de Bernardos en el término de di
cha villa, donde se instituye ahora la casa de estu
dios, y se reserva Monteagudo para sólo casa-novi
ciado.

Leemos en La España  ias siguientes tranquilizado
ras lineas:

«La salud pública ha mejorado algo eu esta córte.
La enfermeaad estacional que el viernes de la se

mana pasada empezaba á dar sérios temores á las gen
tes aprensivas, h i disminuido iiasta el punto de queei 
domingo no ocurrieron más que cinco casos, y desde 
entonces uo ha aumentada este número eu los dias 
que van de ia semana. Según los lacullativos, el cam
bio atmosférico liará desaparecer pur completo lus có
licos sospechosos, las intermitentes y la» calenturas 
tifoideas,que iiau causadoa'guna alarma también des
de Agosto priucipalmente.

Eu el hospital general ha disminuido m icho el in
greso de los enlennos, y en el hospicio, donde existen 
más de 2,000 acogidos, no se ha dado ni un sólo caso 
sospechoso.

En las cárceles de hombres y mujeres tampoco 
ba ocurrido afortunadamente uíngun caso sospechoso, 
para lo cual han debido iadudablemente influir tam
bién las mismas causas y las acertadas medidas del 
director Sr. Roberts, que por si mismo y con fre
cuencia visita todos los establecimientos penales.»

Leemos en La Iberia:
«A cocsecuencia de la falsa noticia que recien

temente circuló .suponiéndose que en una casa de ia 
calle de Silva hablan perecido cuatro personas del 
cólera, el Gobierno espidió las órdenes convenieutes á 
fin de que so averiguára 1 > que hubiese de cierto eu 
el particular. El result.do felizmente ha venido á jus
tificar que la noticia carecía de fundamento, pues el 
dia en que se suponía ocurrida la desgracia, solo ha
bia fallecido uoa niña de una enfermedad de las que 
ordinariamente aquejan, y asimismo resulta que ni 
antes ni dospues de aquel dia ha ocurrido en la es
presada calle defunción alguna á resultas da enfer
medades sospechosas. Justificase esta verdad por el 
informe de los facultativos, y por el teniente alcaide, 
señor Abascal, que á con.secueocia de estos rumores 
visitó aquella uoclie la casa donde falleció la niña.»

Leemos en Ln Correspondencia:
«El batallón cazadores de Tanfa ha sido destinado 

á Canarias en relevo del de milicias de aquella isla 
por razones de economía. El batallón estaba en Bur
gos, douJe no lia ocurndo-un solo caso de .cólera, y no 
tiene por lo tanto que producir alarma alguna en las 
islas Canarias la I egada de esta fuerza.

Y á propósito de relevos, aseguramos de nuevo qua 
no ba llegado á Madrid fuerza alguna de las Baleares, 
y que uo entrará en la córte de ningún punto de la 
peuinsula tropa alguna mientras dure el cólera en los 
puntos invadidos por esta enfermedad.»

De Sevilla nos escriben con fecha 28 lo que sigue:
«El cólera casi concluyó eaTriana;pero va picando 

mucho en la ciudad, pues ayer hubo 40 defunciones, 
contando con ocho de enfermedades comunes.»

GOBIERNO DB LA PROVINCIA DE CÁDIZ.
Despacho telegráfico oficial.

Gibraltar, 26 de Setiembre de 1865, á las cuatro de 
la tarde.

El cónsul de España al gobernador de la provincia 
de Cádiz.

La salud pública de esta plaza ha experimentado 
en las últimas veutícudtro horas una mejoría muy 
notable.

Otro.
Gibraltar ,  27 de Setiembre, á las cuatro de la 

tarde.
El cónsul de España al gobernador de la provincia 

de Cádiz.
La mejoría experimentada ayer en el estado sanita

rio de esta plaza sigue hoy en aumento.

Del 27 al 28 fallecieron en Barcelona cuarenta y 
cinco: 13 de enfermedades comunes, 28 de la estacio
nal y 2 de cólicos.

Del Burgo de Osma nos remiten, rogándonos su 
inserción, la siguiente copia de ua comunicado que se 
ha dirigido al periódico titulado La Guia del Clero: 
«Señores redactores d j El  P e .n s a m ie n t o  Es p a ñ o l .

Muy señores míos y de rai particular afecto: Ya que 
se lomaron Vds. la molestia de insertar en su apre- 
ciabla periódico la carta que con fecha 4 del com ente 
remití á La Guia del Clero, abrigo la confianza Je 
que merecerá por parto de Vds. igual obsequio la que 
les dirijo con esta feclia, y cuya copia es .djunta.

Aprovecha esta ocasión para repetirse de Vds. afec
tísimo S. S. y capellán Q. S. M. B.—Mariano Ol
medo.

Señor director del periódico La Guía del Clero. 
Muy señor mió y de toda mi consideración: En el

En vista Je  lo que La Guia dice en el número expre
sado, preciso es que yo vuelva á tomar la p u na, por 
más que mis ocupaciones no me dejen tiempo para 
exten lenne en largos discursos.

Deplora La Guia que de la cuestión de resolución 
de una co/isulta sobre la cual se han insertado dos 
distintas opiniones, exponiendo los fundam entos de 
cada una. . . . s e  saque pretexto para d ir ig ir  una 
serie de acusaciones contra el periódico Yo tam 
bién, y con más razón que La Guia, deploro que se
mejantes cuestiones se traten en un periódico que, 
como tengo dicho, carece absolutamente de compe
tencia para ventilarlas, porque esas cuestiones no son, 
á la verdad, cuestiones de periódicos, y porque de 
tratarlas y resolverlas de ia manera que lu hace La 
Guia, no solamente no se sigue utilidad alguna, sino 
por el contrario, gravísimos inconvenientes. Deequi 
se deduce la impertinencia y la necedad de la consul
ta. Continúa La Guia dicieudo que yo supongo de 
ella que, según las tendencias de sus consultas, pre
tende desprestigiar á los Prelados diocesanos...

Esto no es exacto; pues yo no he hecho otra cosa 
que mauifestar la posibilidad de una sospecha de eso, 
cuya suposición se me atribuye. Léase mi carta con 
cuidado, y se verá claramente la torcida interpreta
ción que da La Guia á mis palabras. Dice después que 
deja al buen ju ic 'o  desús lectores, y  también al m ió, 
el apreciar la gravedad de esas imputaciones, y que 
quiere suponer que sólo una imaginación preocupa
da contra ella y  excitada por cualquiera otra causa, 
ha podido insp irar semejantes frases. No hablen io, 
como no hay, en mí carta, ni aun las suposiciones que 
dice La Guia, es evidente que mucho ménos puede 
haber imputaciones. Tampoco se halla preocupado mi 
ánimo contra La Guia, ni excitada mi iraaginacíon 
por causa alguna, fuera de la que dió márgen á que 
yo escribiese mi carta del día 4, cuya causa se en
cuentra en el'a bien expresada, y es más que suficien
te para producir, no pequeño disgusto á cualquiera 
que vea lanzadas á la publicidad, en la arena perio
dística, y tratadas tan inconvenientemente como por 
La Guia  se hizo, cuestiones como la que es objeto del 
artículo del 22 de Agosto. Inserta despue.s mi carta, y 
en seguida protesta de que en tanto que yo  no me 
d tr t /a  á  La Guia da una  manera más vonveniente, 
no tratará la cuestión que suscitó con la am plitud  
que se requiere. No creo haber incurrido en in:;onse- 
euencia alguna en ia manera de dirigirme á La Guia. 
Si mis palabras la han parecido algún tanto duras, 
ella se tiene la culpa por haber metido, como suele 
decirse, ia hoz en mies agena; pues, par lo que á mi 
hace, acostumbro siempre á decir ia verdad; que co
nozco, si es conveniente, y más auu, si como ahora, 
es harto necesario decirla, y acostumbro también á 
llamar las cosas por sus nombres. Por lo demás, no es 
cierto que yo haya suscitado cuestión alguna que pueda 
La Guia tratar ó dejar de tratar con amplitud ó sin 
ella, ántes por el contrario, me parece qae cualquie
ra quo lea mi carta del 4, se convencerá hasta la evi
dencia de quo mi objeto al escriXixia, era lauaentar 
que La Guia, con incompetencia manifiesta, se ocu
pase de la consabida cuestión del matrimonio celebra
do ante el Obispo ó su Vicario general, y aconsejarla 
que no se metiera en tales laberintos. Asi es, que ha
rá muy bien Lo G uia, y tendré jo  de ello placer, si 
cumple la palabra que tiene dada de no volver á tocar 
semeiante cuestión. Hace después Lo G uia  varias de- 
c'araciones, y en ia primera dice que yo no me he 
hecho cargo de la verdadera dificultad que la con
sulta eiicijrra, pves se trata de matrimonios cele
brados por sorpresa... Ciertamente que yo no me 
habia hecho cargo de la dificultad u t sic, y esto lia 
coo.iistído s □ duda alguna en la cortedad de mi ca
tea Jiiniento, que no llegó á penetrar loque el articu
lista de La Guia pensaba en su interior el 22 de 
Agosto, y que acaso intentó decir, pero que no dijo. 
Tengo, pues, que confesar mi pequenez é íasuQciencii 
sobre este particular; porpue después de haber sido 
sorprendido  con la especie de que en la consulta se 
trata de matrimonios celebrados por sorpresa, be 
leido y releído la consulta-articulo, y la escasez de rai 
talento no permite que yo vea otra cuestión qae la de 
validez ó nulidad del matrimonio celebrado ante el 
Ooispo ó su Vicario general, pero propuesta de una 
manera absoluta, y sin la restricción de por sorpresa 
ni otra alguna. Con ei fin de ve: si hay alguien más 
avisado y entendido que yo, rae ha parecido conve
niente insertar íntegras las palabras con que La Guia  
propuso la cuestión; son las siguientes: Sabido es que 
un matrimonio celebrado ante el Párroco propio de 
cualquiera de los contrayentes y  dos ó tres testigos 
que oigan y  entiendan las palabras del múluo con
sentim iento de los cónyuges; es válido y legitimo 
entre católicos, siempre que no exista  algún im p e
dimento dirim ente en el acto de su celebración.— 
Ocurre sin embargo la duda de si el matrimonio ce
lebrado en los mismos términos ante el Ordinario ó 
Vicario general, será válido de igual manera.

Prescindiendo ¿liora del m úluo consentimiento de 
los cónyuges, y prescindiendo también do si yo acer
té ó no en la inteligencia de ia cuestión, tal como se 
baila propuesta, debo decir ahora que si inconvenien
te seria que se tratase la cuestión por La Guia en
tendiéndose como yo le entendí: es todavía mucbo más 
inconveniente, es únicamente perjudicial, no sólo el 
tratarla, sino símplemeuteel aouuciarfa ene! otroseu- 
tido. Como mi ánimo nunca fué, ni lo es aliora, en
trar en debate sobre la cuestión, me limitaré á decir 
solamente que la validez ó nulidad del matrimoníu 
no depende de qae se celeb.'e por sorpresa ó sia so r
presa, sino de que se observen ó dejen de observar
se las condiciones y requisitos establecidos al efecto 
como esenciales por l i  Iglesia: pero no puedo ménos 
de inriitir en que el sólo anuncio de la cuestión es 
ocasionado á males gravísimos y de inmensa trascen
dencia, que uo creo conveniente indicar aqui, pero 
que de sogiiro no se ocultarán á ninguna persona en 
tendida, ni por consiguienlo al erudito canonista de 
La Guia.

En la segunda declaración asegura esta no ser exacto 
que su Opinión sea contraria á la jurisdicción de los 
Obispos y Vicarios generales, p ara  asistir válidamente é 
les matrimonios, alegando eu prueba de su aserio que 
lia dicho terminantemente, que dichos señores supe
riores tienen jurisdicción propia al efecto en toda 
la diócesis, y  que el Vicario con s u  jurisdicción s u 
perior al Párroco, puede autorizar los m atrimonios 
da toda la diócesis. Debe ser sin duda muy grande

ular ejercen
funciones públicas g saijiudis. propias de su eleva
da gerarquia y  reta iv  is al gobierno y  servicio p ú 
blico ec esiáslico, funciones que no excluyen las de 
h s  Párroeos, n i las de estos a nenquin  en lo m i s  
m ínim o la de sus superiores ge-árquicos.

Ea estas palibras, úaicas que se refieren ai asunto, 
nidio puede imaginar que ¡.a G uia intente mmifesiar 
terminantemente que ios Obispos y  sus Kt-orios ge
nerales tienen jurisd icción  propia para a sú :tr  va 
lidamente á los matrimonios en toda la diócesis. 
Viendo que después, á los pocos rengluues, se pro
nuncia por la no validez del malrimouio celebrado 
ante el Obispo ó su Vicario general, fundándose para 
ello en los argomentos que ántes lia expuesto, entre 
los cuales se halla el de las funciones públicas y  sa
gradas , que como propias de su  elevada gerarquia  
y relativas al gobierno y servicio públieo eclesiásti
co ejercen el Obispo y  su  Vicario general. Tampoco 
es verdad que La Guia haya dicho terminantemente 
en el artículo del 22 de Agosto, por más que lo ase
gure en el de 13 de Setiembre, quo d  Vicario gene
ral con su jurisdicción superior al Párroco puede 
autorizar los m atrim onios de toda la diócesis; por- 
quejii bu’U es cierto que estas palabras se hallan en 
aquel artículo, también lo es que no se leen alli como 
dichas por el autor dol artículo con intención de afir
mar la verdad en ellas contenida, .?íno que están pues
tas por él eu boca del Vicario general y de otras per
sonas, á quienes introduce como interlocutores eu el 
caso imaginario que propone, como puede observar 
cualquiera que se tome la mole.stia de leer el indiges
to articulo tantas veces mencionado. De la tercera de
claración de La Guia no quiero ocuparme, pur razo
nes de coavenieucia pública que en esta carta quedan 
apuntadas. Por lo que hace á la cuarta, debo decir á 
La Guia que no ba sidu mi ánimo precisamente com
batir su Opinión, coolorme, según dice, con la del 
digno Sacerdote que le lozo la consulta, por lu cual 
son muy dueños uno y otro de opinar como mejor les 
agrade. Lo que fie intentado únicamente lia sido ha
cerles entender la impertinencia de la tai consulta y 
la inconveniencia de ventilarla, aunque luera m agis
tralmente, en Lo Guia. Por lo dtin is ,  yo no insisto 
en cue.stion alguoa, porque ninguna cuestión be pro
vocado ; no tengo ínteres eu conocer el nombre del 
digno Sacerdote, ántes bien lo tengo ou que perma
nezca oculto, conozca su yerro, se arrepienta de él y 
se enmiende; y por último, no retiro las calificaciones 
de impertinente y  necia que tengo dadas á ia consul
ta, porque, si son duras, no por eso dejan de ser me
recidas. Concluye su respuesta L a Guia citando un 
caso práctico, para convencerme, dice, de que no con 
tanta ligereza ha resuelto la*consulta, y la verdad es 
que hubiera hecho mejor en omitir el tal caso, ya por
que si prueba algo es contra producenlem, ya por lo» 
gravísimos inconvenieutes que pueden resultar de dar 
á la publicidad hechos semejantes ai que es objeto del 
caso alegado. Para terminar esta carta, creo oportuno 
decir i  u sted , señor director, que si alguu Sacerdo
te digno se dirige eu lo sucesivo a esa rcdacciou con 
alguna consulta sobre materias eclesiásticas, será lo 
más acertado que lo remita i  su Prelado diocesioo, 
que es la verdadera Guia del Clero, porque asi reci
birá respuesta .segura á todas las dudas y dificultades 
que puedan ocurrír/e, pues si, por el contrario , se 
dirige á ciertas guias que, á lo que parece, han sido 
recomendadas por algún periódico enemigo de la Igle
sia á los Sacerdotes ilustrados, se expone a que pue
dan gu iade  por caminos exiraviailos. &i el periódico 
La Guia del Clero tiene por é,ste verdadero Ínteres, 
limítese á guiarle en lo que pertenece á sus negocios 
temporales, cuando se los encomiende, cosa que tal 
vez pueda hacerse con utilidad comiin, y déjese de 
tratar cuestiones doctrinales, pues por lo visto eo le 
da para ello el naipe.

Espero, señor director, que no me negará usted 
el obsequio de hacer insertar la presente carta eu las 
coluinuas d j  su periódico, y por ello le quedará reco
nocido su atento S. S. y Capellán Q. B. S. M.— .Ma
riano Olmedo.

Burgo de Osma, 27 de Setiembre de 1863.

En la Bolsa de hoy se han cotizado ios valo
res á los precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado 41-15 
publicado.

Títulos del o por 100 diferido 58-20 publi
cado.

Deuda amortizable de segunda clase, 20-90, 
no publicado.

De la  ülem urla del <|ulntu año eoo-
Dóm ico, d in g id i  al m in isterio  do la -G u e rra  p o r el 
cousejo  d e  Gobierno y a d in m is tra c n n  del fondo de  
redención  y eogaiiclies del serv icio  n ii l i ta r , resu lta  
q u e  en el período  económ ico de  1864 á 1863 se han  
sa tisfecho 127 liquidaciones de inútiles y 303 d e  la lle -  
Cidos; aseen iieodo las p rim a ras á 213 236,16 rea les , 
y 777.079,21 ¡as seg u n d as, ó .-ea un tomi do 430 li
qu idaciones , c ifra  q u e  re p re se n ta  u n a  elicacia lauda
ble en la te rm in ac ió n  d e  estas  operaciones, si se r e 
c u e rd a  que  en el año  ú ltim o ng pud ieron  lermiDarpe 
m ás que  209 ex p ed ien tes de liquidaciones, cuyos sa l
dos im portaron  224.136,83 rs . A l te rm in a r  las ope
rac iones del qu in to  año quedafiao eu Iriin itac io ii 327 
exped ien tes pur l iq u id a d o re s  eo los do.; c .iQ iep los.

Ha «ido nombrado ouinaadaute {ge
neral de Pontevedra el bng.dier Sr. Gómez; da San 
Sebastian el brigadier Sr. Agudo, y el de Cuenca ol 
señor Ohvarri.

Ayer lerinlnó la  novena q u ese  v e 
nia celebraudo en la iglesH de I). Jaaii ue Alarco i á 
Nuestra Señora de las Merceies. La p •■c isión luó 
magiiiliaa. Concurrió un raguaneie de alabarderos y 
un piquete de i fauterir con música.

D iraote el dia, fa Guirdia civil en I cegó do gafa 
cuidó del órden en la entrada y sili la del templo.

La co n cu rren c ia  d u ra n t ;  la novena , á la hora d e  la 
procesión era  n u in e r i» ísm n .

lais R eina  Isa lieclio conde de ^an  
Ignacio á un VíCiuo de la HjOaua li.iiiu lo U. Raficl 
Toca.

La Correspondencia dice que el agraciail» h;i pres
tado iiiiportautes servicios al Estado eo distintas oca- 
s ones.

Pitreoe que «e Isa dispuesto liacer
en la ImpreiiU .Njcionai un i tira la M un crecid'i nú
mero de ejemplares qne contenga l"d as las di.spo,si- 
ciones v'i.ieDttí.s del riiino de agi'icu tur»,

ISe lia vuelto ú señalar para el día 
6 dtíl próximo Oetubre, la vjsta de l i ccU'Si íorinada á 
instancia del P. Fray Cipriano .Meimz.), conira I). Am
brosio José Cagigasy D. Inecente Ortiz y Ca.«arlo.

üáe lian dado las órdenes oportunas 
para que el lúncs principio la iriu.i ur/.a «le l.is seccio
nes del tribunal de Cuentas al nuevo edificio situado 
en la calle de Fuencarral.

Ayuntamiento de Madrid
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NECROLOGIA,

E l  g e n e r a l  E a m o r l o l e r e

Nuestros leutoros ticneu ya conocimiento de la 
mu Tte del general Lainoriciere, uno da los más bi
zarros inilitar.'S que ha producido la Francia, y uno 
de : is 111 lUtenedora) más firmes dalos derechos de la 
Iglesia.

lió aquí los detalles más principales da su historia. 
Cristóbal Luis Leou Juchan de Lainoriciere, gene

ral francés, antiguo ministro y representante del 
pueblo, nació eu Nantes el 5 de Febrero de 1806. 
Pasó 'te la escuela politécnica á la escuela de aplica- 
ciou d i Melz, de donde salió para ingresar en las filas 
del pjérrito. Enviado á Africa en c ase de teniente en 
la expedición de Argel, ascendió á capitán en I.*de  
Noviembre de 1830, y debió ó las campañas que si
guieron una do las fortunas militares más rápidas.

Alistado en los zuavos desde la creación de este 
cuerpo, so hizo pronto notable por su inteligencia y 
su au'facia. En 1830, el general Avizard le confió la 
direo ;ioH de la primer secretaría árabe, y en el mis
mo año fué nombrado jefe del batallón de zuavos, 
siendo promovido al grado de teniente coronel en 
Diciembre de 183'3, y al de coronel en Noviembre de 
1837, después del sitio de Constautina, donde se se
ñaló por su valor, y faé herido por la explosión de 
una mina.

Eq 1839 fué llamado á París; pero á su regreso á 
Africa an 1840 se distinguió todavia en Mouzaia, 
siendo nombrado el mismo año mariscal de campo. 
En el de I8 í3  ascendió á teniente general. En el de 
1844 fué nombrado comendador de la Legión de Ho
nor , y en el de 1845 gobernador interino de la A r
gelia. El general Laraoriciere no hizo en Africa mé
nos de diez y ocho campañas. Después de las ncgo- 
ciacione.s de Tagdeinp y de Mascara, recibió los más 
vivos elogios del general Bugeaud (3 de Junio de 
1841), al cual n « . secundó con raénos brillantez en 
las campañas difíciles que siguieron , y especialmente 
en la batalla de Isly (14 de Agosto de 1844).—Su 
carrera en Argel terminó por un doble honor: él o r
ganizó la expedición que hizo caer en manos del du
que de Aumaie las tropas de Abd-el-Kadel (1847), y 
envolviendo en seguida al emir mismo, le forzó á ren
dirse al jóvea Príncipe. El 14 de Enero fué promovi
do á grande oficial de la Legión de Honor.

Esto era á príncípios de 1848. El general había ya 
entrado dos años ántes en h  cañera  parlamentaría. 
Enviado é la Cámara de los diputados por el colegio 
de Saint Calai, (Charte) dos meses después de haber 
sido desechado como candidato en el primer distrito 
do París (Agosto, 1846), tomé asiento en los bancos 
de la oporícion dinástica, y lué designado corno m i- 
nLstro de la Guerra en las combinaciones Tliiers, Mo- 
16, B arro t, ensayadas inútilmente por la monarquía 
de Julio eu sus últíiuos apuros. Ei 24 de Febrero de 
1848, apareció en el teatro del motin vistiendo el uni
forme de coronel de la guardia nacional y proclaman
do la abdicación del Rey y !a regencia de la duquesa 
de Orleans; pero su caballo fué muerto y él mismo 
herido, debiendo su salvación á la intervención de 
algunos obreros que le arrancaron al furor de sus ca
maradas. El rehusó de manos del Gobierno provisio
nal la cartera de la G uerra , asícomo'todo olró man
do militar en el interior, y fué elegido representante 
dcl pueblo en las Charles.

Durante las jornadas de Julio, se puso á disposición 
del general Cavaignac, y combatió la insurrección on 
el arrabal Poyssonuiere, en la Bastilla, aceptando el 
28 el ininisterio de la Guerra, que conservó hasta el 
20 de Diciembre de 1848. Fie! á la política y á la for
tuna del general Cavaignac, se adhirió por sus actos 
a ia fracción más moderada del partido democrático, 
y no se pronunció cou ia izquierda hasta el 10 de Di
ciembre en la cuesliou de las dos Cámaras. Habló 
muchas veces coa grande habilidad y hasta con elo
cuencia, especialmente cuando desenvolvió su pro
yecto militar para sustituir al sistema de reemplazos. 
Después de ia elección de presidente, el general La
raoriciere no liizo oposicioa sistemática al nuevo po
der, aunque desaprobaba la dirección dada á losasun- 
tosde Italia. Reelegido en la legislativa por los departa
mentos del Sena y de la C harle, se mostró une de 
los más firmes defensores de la Constitución republi
cana.

En Julio de 1849, en el memento de la intervención 
de las armas rusas en Hungría, fué encargado por el 
Presidente de una misión extraordinaria cerca de la 
córte de Rusia, y llegan lo después de la caida de la 
naeionaliJad húngara, fué perfectamente acogido por 
el Czar, pero él pidió .su licencia tan pronto com* su
po ia vuelta del ministerio OJilon Barrot.

.Mr. de Lamoriciere usó de su inlluenciaeo la Asam
blea, donde fué elegido muchas veces vice-presidente. 
paracoinbitir la política y prevenir "los designios del 
E íseo. El votó el 19 de Jn lio d e l8 5 1  contra la revi- 
siou de la Constitución, y el 17 de Noviembre por 
el proyecto que debia someter la Asamblea al poder 
militar.

Arrestado en la mañana del 2 de Diciembre, fué 
des le luego encerrado en Haip, y después conducido 
hasta Colonia por los agentes de la policía. Algunos 
meses después, sometido como oficial inscrito en los 
cuadros de actividad al juramento exigido por la nue
va Constitución, rehusó con brillantez en una carta 
pubhca'la p ir todos los diarios. D.espuesde esja.épqca 
residió unas veces en Alcmauia, otras en Bélgica y 
otras en Inglaterra, hasta que en fines de 1857, y con 
motivo de la m uerte, casi súbita, de uno de sus hijos, 
que se hallaba en Francia con sn madre, el Empera
dor le otorgó espontáneamente autorización para volr 
ver á su patria.

Eu el mes de Abril de 1860, M. Lamoriciere, con 
autorización del Gobierno francés, partió á Roma á 
encargarse del mando de las tropas pontificias.

En su primer órden del dia declaró que iba ó com
batir la revolución que él comparaba al islamismo. 
Organizó un ejército compuesto en gran parte de ex
tranjeros: y esto, en medio de la política de no in ler- 
veacioD, fué consider.ido por el Gabinete de Turin co
mo una intervención disfrazada: El Gobierno piaraon- 
tes tomó de aqui pretexto para ínlervcaír á su vez. 
Los generales Fanti y Cialdioi entraron en el te rrito 
rio romano (Setiembre de 1860),« lomaron á Perusa, 
aniqu'laron el ejército del general Lamoriciere en Gas- 
telíiila'do, le sitiaron en Ancona y le obligaron á ca
pitular. Este desastre fué obra de algunas semanas. El 
general Lamoriciere ha publicado una memoria bas
tante extensa sobre sus operacione.s, ó más bien sobre 
ias decepciones que marchitaron todas sus espe
ranzas.

Después de su derrota volvió á Francia, donde la

m uirte acaba de sorprenderla en la noche del I t  de 
Setiembre, aniversario casi de au última batalla.

Todos los elpgios que puJiéramos hacer de este 
bravo militar, tan hidalgo, tan pundonoroso, tan 
cristiano y cumphdo caballero , se hallan perfecta
mente contenidos en el siguiente documento, firmado 
por Mon,s. Merode, que publica Le Monde en uno de 
sus últimos números. Dice así:

(lEI Diario de Roma del I I  del actual, anuncia de 
la manera siguiente á las tropasjpoDtificias la muerte 
del general Lamoriciere:

»Eq ia dolorosa circunstancia de la muerte del se
ñor subteniente general Laraoriciere, comandante en 
jefe de ias tropas ponlilicias, S. E. reverendísima 
monseñor el ministro de la Guerra, lia publicado lo 
que sigue ;

»EI general Cristóbal Luis Leou Juchaul de Larao
riciere, capitán ilustre entre los capitanes de su si
glo, por su valor, por sus virtudes, por su conducta 
sm tacha, estuvo á nuestra cabeza más cuidadoso de 
responder al noble impulso de su roagnánirao cora- 
zoo, que de poder decir con Eparainondas: «Yo 
muero invencible.»

»£l babia acudido á la voz del Vaticano que le lla
maba á la defensa de los derechos dei Padre común 
de los fieles, guardián supremo de la libertad y de 
la dignidad del género humano rescatado. Hijo tierno 
de la nación que se gloria de ser llamada la natural 
de la iglesia, el amor patrio le inflamó para defender 
i  su madre sin temer el número y artificios de los 
enemigos. ¡Vusotros sabéis cómo ha sido vencidol No 
esperaba más que la ecasion propicia de poder ofre
cerse útilmeate hasta sacrificar su vida. A Dios plu
go llamarle á él en la noche del 10 al i 1 de Setiem
bre de 1865. Herido, mas no sorprendido por la 
muerte, Cristóbal de Lamoriciere ha sido hallado 
moribundo y con un crucifijo en las manos. La pér
dida tan dolorosa del que habla vivido para el honor 
y para el deber, nos quedan sus ejemplos y su me
moria: que la ambición de ser dignos de tan grande 
jefe quede en el corazoa de todos.

i,Los funerales solemnes serán celebrados el viér- 
^nes 22 del corriente á las diez de la mañana en la 
iglesia de A ra-C alí.—El ministro de la Guerra, Ja
vier de Merode.»

Francia, la católica Francia, orgulio.sa de ser ma
dre de un hijo tan ilustre, ha escogido la memoria 
del Lamoriciere para hacer una vez . más alarde de los 
sentimiputos verdaderamente nacionales de los cató
licos.

Ya en dias anteriores hemos dado cuenta de las so
lemnes exequias que eu sufragio de su alma se han 
celebrado, y en los cuales han vertido lágrimas y ele
vado oraciones al cielo desüe el Obispo y el mariscal 
al último y más modesto ciudadano.

Hoy se habrán celebrado otros eo la Catedral de 
Blois, en los que habrá oficiado el dignísimo Obispo. 
Para el 9 de Octubre están dispuestas nuevas exequias 
en Nantes, en las cuales pronunciará la oración fúne
bre Monseñor Duppanloup, Obispo de Orleans.

En Anjou, eu Louroux-Beconoau, territorio donde 
radica los estados de Chillón que habitaba ordina já 
mente el ilustre finado, se celebrará por úitítno un 
gran funeral ai que están luvitados casi todos los 
Obispos de Francia. En esta gran solemnidad pronun
ciará el elogio fúnebre Monseñor Pre, Obispo de 
Poitiers.

El ilustre orador católico Mr. Kellers se dispone á 
escribir con el consentimiento de la viuda del señor 
geneial y favorecido con documentos que aquella le 
facilite, la vida del general Lamoriciere.

Esperamos con anhelo su pub licacíon, pues de este 
trabajo resultará que la lealtad, la honradez y el pun
donor son cualidades que sólo tienen asiento legitimo 
en las almas templadas por ei Catolicismo.

Descanse en paz.

um  0PICI4L DE ik GACETA.

PARTE RELIGIOSA.

Santos db hot. San Gerónim o, doctor y  fu n 
dador, y  Santa Sofia, viuda.

S antos de mañana. Nuestra Señora del Rosario, 
San Remigio, y  Santo Angel Custodio del Reino,

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
de monjas de la Concepción Gerónima , donde por la 
máñana habrá Misa mayor, y por ia tarde el acto de 
reserva.

En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud, ha
brá Misa mayor con manifiesto y sermo.a que predi
cará D. JuanA bdou.

En'la iglesia de monjas del Sacramento se celebra
rá función á Nuestra Señora de los Peligros, y dirá el 
sermón D. José Joaquín Montalban.

Se celebrarán funciones á Nuestra Señora del Ro
sario, predicando en la parroquia de Santa Cruz el 
Padre Cipriano Tornos, en Santa Isabel, D. Castor 
Compañía; en el R etiro , D. Basilio Sánchez Grande y 
en Nuestra Señora de Gracia, ua buen orador.

Es el segundo dia la novena de Nuestra Señora del 
Rosario en San Cayetano Santo Tomás, habiendo por 
la tarde procesión del santo Rosario.

V i s i t a  d e  l a  c ó r t e  d e  M a r í a . Nuestra Seño
ra de la Alraudeua, ea Santa María, ó la del Consuelo 
en San Luis.

Se reza del Santo Angel Custodio del Reino, con 
rito doble segunda clase con octava, haciéndose con
memoración de la Dominica y de San Remigio.

S a n t o  d e l  l ú n e s . San  Saturio, Obispo.
CULTOS.

Se gana el Jujiileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
de San Francisco, donde por la raiñ ina habrá Misa 
mayor y por la tarde el acto do la reserva.

En la capilla del Santísimo Cri.slo de la Salud se
practicarán los cultos de costumbre jos lunes por ia 
mañana de diez á doce y por la noche de siete á 
nueve.

Continúa celebrándose la novena de Nuestra Seño
ra del Rosario en las iglesias de San Cayetano y Santo 
Tomás.

V i s i t a  d e  l a  Co r t e  d e  Ma r í a .— Nuestra Señora 
de las Maravillas, ia de la Providencia eu Capuchinos 
ó ia del Popa lo en San Justo.

PRESIDENCIA DEL CONSEIO DE MLNfSTROS.

S. M. la Reina (Q. D. G ) y su augusta Real fa
milia coatinúau eu el Real Sitio de San lldefousú sin 
novedad en su impuitanle salud.

MINISTERIO DK LA GUERRA.

R ea l decreto .
Vengo en nombrar miuisU o togado del Tribunal S u 

premo de Guerra y Marina, ec plaza vacante por fa
llecimiento de D. Antonio González Crespe, áD . Fran
cisco de los R íos y Rosas, Presidente de Sala de la 
Audiencia de Madrid.

Dado en Sau Ildefonso á veintiocho de Setiembre 
de mil ochocientos sesenta y cinco.— Está rubricado 
de la Real mano.—El ministro de la Guerra, Leopol
do 0 ‘Uonueíl.

MINISTERIO DE ULTRAMAR
Según parte telegráfico dol gobernador superior de 

las Islas Filipiuas, de lecha 5 de Agosto último, no ocur
ría novedad alguna eu el territorio de su mando.

El gobernador superior civil de la isla de Puerto- 
Rico participa con fecha i 1 del corriente que el es
tado sanitario es casi normal, observándose un des
censo muy marcado eu los casos de fiebre amarilla, 
que son pocos y do un carácter muy benigno.

MINISTERIO DE MSTADO.

Dirección de los asuntos comerciales.
El encargado de negocios de los Estados-Unidos de 

América ha participado á este ininisterio que el p re- 
sideule de aquella República ha publicado uoa pro
clama con fecha 29 de Agosto ú ltim o, disponiendo 
que cesen desde el 1.° del presente mes de Setiembre 
todas las restricciones impuestas al comercio con los 
Estados que se han bailado eu insurroccion contra el 
Gobierno federal, y permitiendo importar en ellos, 
con sujeción á las reglas que prescriba el mioisterio 
de Hacienda, todos los artículos declarados anterior
mente contrabando de guerra.

Lo que se publica para conocimiento del comercio.

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Observacionesmeteorolóyicas deí dia 29 de Setiembre 

de 1865.
1
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s  sg - TEMPERATURA EN Direc Estad>

HORAJS. GRADOS. ción de! del
P < ? 3 - —II, , — •viento. cielo.

g ? Reaumur Centígr.

6 m. 740.60 11®,0 13°,7 S.S .E . Cubto.
9 ra. T1I.06 13®,4 16®,7 S.S E .Cubto.

42.. . . 710 ,i8 13".7 4 9®, 6 S .S .E .' Cubto.
3 ta r .. . 709,19 4 7®, 4 21® ,4 S.S. E.'Mein.
6 tar... 709.44 4 5®, 2 49®,0 S.S. E. Nubes.
9 noch. 710.23 13®,8 17®,2 S.S.E. Idem.
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Tempei atura máxima al so l .. 
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Evaporación en las 24 horas.. 
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Madrid á las 
9 de la m. 765,9 17,2 S .S.E . Brisa. Cubto.

Fondos públleos.

lidado.
Inscripciones en el Gran 

l ib ro  ai 3 p. §  ¡ i .  .  .
Títulos del 3 p .g  d i^ ri ío
Inscripciones en el Gran 

Libro.
Material d^l Tesqro p re- 

ferentecon m téres . .
Idem no preferente, con 

Interes. .  . .
Idem sin Ínteres.
Partieii 

b le s í 3 p T § .
Idem del 4 y 5por 100.
Deuda amortizanle do pri- 

ipera clase.-
Idem amortizable da se

gunda idem. . .
Deuda del personal.
Billetes hipotecarios deli 

Banco de España, de i \  
2000 rs. con 6 por lOOÍ 
de ínteres anual. . .

■i
ACCIONES DE CARRETERASI
SENERALSS, 3 t  , g  ANDALi

C.VMBIO AL CONT.ADO.

Rxblietdo.

41-00 peqs.

38-10

Vo ppbüesdo.

22-80

89-íO

20-25
a

Se reza de Sania María de Cervellon con rifo doble 
y color blanco, haciéndose conmemoración de la octa
va del Santo Angel.

Emisión de i . '  de Abril 
de 1850, de 6 4000 rs. 

Idem de á 2000 rs . . . . 
Idem de 1.* de Junio de 

4854, de á 2000 rs. . 
Idem de 34 de Agosto de, 

4862, deíSpOO rs. .] 
idem (jíe 9 de Marzo de 

J8S5, procedente de la I 
de 43 da Agosio dej 
485?, de á  2000 rs. i 

ídem í . “ de Julio de 4856;
da A *000 rs . . . . :j 

Anciou6S,& Obras públi-; 
cas d ‘-, 4.® d'. Julio da! 
IS5S............................... <

Déí Canal de Isabel 11, de i 
de 4000 rs . 8 ujO anual 

Obligaciones de| Estado 
para subvencione.s de
íerro-CAr riles...............

Acciones d e l Banco de 
Kspañtt,...............

86-50
»

» o

80-25 »

77-iO

80-50 d

» »

» D

432-50 d

Mfereado de Bladrld.
BNTRADO VO» LAS PUERTAS SN BL DIA DB ATZ*.

1451 arrobas de trigo.
12707 arrobas de harina de idem.
40G97 arrobas do carfion.

146 vacas que componen 35808 libras de pes... 
840 cameros que hacen 20IC1 libras de p-íso.

» corderos que liaeeu » libras de peso.
PAECIOS DK ARTICULOS AL FOtt MAYOR T MENOR SN IX 

OTA DE AYER.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos, ayer i;a llovido se 

la Coruüa, Leoo, Lugo, Oviedo y Vitoria.

DIRECCION GENERAL DE OPERACIONES
aE O aR ÍFIC A S.

OBSERVACIONES METEOROLÓCICAS DEL DIA 29 DE 
SETIEMBRE DE 1865.

Reaies vsiion . s
arroba.

Carne de vaca. . 43 i 34 26 é 36
Id. de carnero. . 19 á 20 26 i 36
Id. de cordero. . . . » á » s á s
id. de ternera............... 90 á 98 50 á 00
Despejos do cerdo. . . 4 » u á >
Tócmo añejo. 00 í 94 30 é 34
Id. fresco. . . . k 3 » í »
Id. eu can«! de jt. . D i 3 * á I
Lomo............................ B i » 42 á 51
Jamón. . . . . . . 124 á 134 54 á 60
Aceite........................... 56 í 58 18 á 20
Vino.............................. 36 i ■i4 12 í 14
Pan de dos libra.’ . . . a i 3 11 i 14
Garbanao'.................... 44 á 64 16 & 24
Judias. ....................... 26 í 34 10 i 14
Arroz............................ 50 i. 38 10 á i 4
L e u te j a s ................... 19 i 23 8 á 10
Carbón.......................... 7 á 8 i 0
Jabón......................... 56 i 58 18 e SO
PilatiL:......................... 5 i 6 2 i 3

n s a o s  DU íiaAqca SN g!. asftCADO DK ATB».
T rigo. .............. de 36 É 42 Rs. TB.
Cebada..................... . de 22 á 25 Id.
Algarroba................ » i 22 1¿

ESPECTACULOS.
TEATRO DEL PRINCIPE. Función para hoy á 

las ocho y media.— El alcalde de Zalamea.—Baile.— 
La boda del lio Carcoma.

JEATRO DE LA ZARZUELA. Función para hoy 
á las ocho y media de ia n o c h e .-P a n  y toros.

PLAZA DE TOROS. En la tarde del domingo (si 
el tiempo no lo impide) so verificará media corrida de 
toros. La función empezará á las cuatro en punto.

ANUNCIOS.

VIDA DE JOVELLANOS,
POR

D Cándido IVoocdal.
Hállase do venta eu la red.icciun do El Plnsa-hrn* 

TO E.-faÑ"!., y e n  la librería de Duran, á 10 rs. ea 
Madrid y 12 en provincias.

El producto integro se destinad los pobres ie  To- 
edo, socorridos por las conferencias Ue San  Vicente 
de Paul de aquella ciudad. (G)

ESTUDIOS SOBRE LA FILOSOFIA DE SANTO 
Tomás, por el M. R. P. Fr. Ceferino González, del 
sagrado Orden de Predicadores, catedrático de sa
grada teología en la Real y Pontificia universidad de 
Manila.

Damos á conocer al público una obra notable bajo 
más de un concepto. Este nuevo trabajo de un jóveu 
catedrático del colegio-universidad de Santo Tomás 
de Manila, unido á la Flora del P. Blanco, á la tra
ducción en verso endecasílabo da las Rucólieas y 
Geórgicas de Virgilio por el P. Fr, Mateo Amo, y á 
otras producciones de literatura, historia y ciencias 
físicas, que han visto la luz pública en estos últimos 
años, es una prueba irrecusable de que el suelo de 
Luzou no es tan estéril que no ofrezca materiales para 
erigir el monumento del saber de los claustros.

Eu esta obra del P . Ceterino González, de la que, á 
ia Lz de toda España, ha dicho un ministro de la Co
rona, el Sr. Seijas Lozano, que «alcanza hasta donde 
lian llegado ios primeros sábios de Europa,» se exa- 
mioan las doctrinas de .'a Edad-media, comparándo
las con las teorías modernas bajo el aspecto científi
co, religioso, moral y político, concluyendo que el 
fundo de verdad que se halla en los autores y escue
las lie .a filosofía moderna, sa halla también en la íilo- 
scfla de la Edad-media, de la Edad-media, de la que 
Santo Tomás de Aquino es el más augusto y noble 
representante, con la ventaja ademas do hallarse libre 
de los errores con que se encuentra mezclado en las 
escuelas indicadas.

Exponer el espíritu y ias tendencias generales de la 
filosülla de Santo Tomás; dar á conocer la verdad y ia 
elevación de sus ideas eo la solución de todos los 
grandes problemas de la ciencia; comparar esta solu
ción con la .solución dada por la filosolía racionalista y 
anti-cristiana; ta le s  el pensamiento dominante y el 
objeto que el R. P. Fr. Cef- rino Gonzalos se ha pro
puesto al escribir sus Estudios sobre la filosofía de 
Santo Tomás.

Esta obra, que consta de tres temos en 4.* de 600 
páginas, buen papel é impresión limpia, se vende en 
Madrid, librería de Olamendi, calle de la Paz, núm e
ro 6, á 75 rs. vn.

METODO DEL CANTO LLANO UNIVERSAL 
(adoptado para texto en los Seminarios conciliares) 6 
reales.—Semana Santa, 40 rs .—Sección de las Misas 
y colección de Kiries, 60 rs.— Arte de canto eclesiás
tico, 6 rs.—Diurao-canteral con el Te-Deum  y el 
Oficio <le sepultura, tomo I, 28 rs.—Eo Madrid, li
brería de D. Miguel Olamendi.

D O Ñ A  B L A N C A  DE N A V A R R A ,
CRÓNICA DEL SIGLO I T ,

por D. Francisco Navarro Villoslada.
Quinta edirion.

Se halla de venta en la adiniuistracion de E l  P e n -  | 
sAMiENTo ESPAÑOL, á 20 reales en Madrid y p ro- ; 
vincias. !

No s» servirá ningún pedido sin que se remita p ré- ! 
viameqjte su importe en letras á favor del ad.mÍDÍstra- 
dor de este periódico ó en sellos de franqueo.

DISCURSOS
DE

DON JOSÉ MARIA CLARÓS, 
sobre

ouestlone* de oarácter político,
pronunciados en el Congreso en la legislatura die 48C4 
á  1865.

Con un prólogo del mismo auto;'.—Forman un fo
lleto de 134 páginas.

Están de venta en la administración de E l  P e n 
s a m i e n t o  E s p a ñ o l , á 6 rs ., lo mi.smo en Madrid 
que para provincias, á  donde se remitirán franco» de 
porte.

CONFERENCIAS
PRONUNCIADAS E« LA CATEDRAL DE PARIS

por el P. F élix, de la Compañía de Jesút, y  traiu- 
C'.cas por E l  P k m s a m ik s io  E s p a b o x .

En la adminis'racion de este periódico s hallan d« 
venta las C o n f e r e n c i o *  de lo.s años ’I S ® ® ,  
4 S « 8  y 1 S 6 S .

CHestan 41 reole* eu Madrid y ® reole* et 
provincias ias correspondientes á cada uno de los añOí 
anteriores.

LECCIONES SOBRE EL SISTEMA DE FILOSOFIA 
panteisla del aleman Krause, pronunciadas en La 

Armonta  (sociedad literario-católica), por D. Juan 
Manuel Orli y Lara, catedrático de íilcsoua en uno de 
los institutos de esta córte.

Publicada ya la tercera y última entrega de esta

López.
Se precio es 14 rs. en Madrid y 46 en provincias. 
Los pedidos de provincias se dirigirán al editor se

ñor Tejado, acompañando su importe.

PUNTOS DE SUSCRICION
EN PROVINCIAS

A EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
A gram unt, D. Antonio Sanuy . — Aguilar del 

Campó, D. Benigno A . de V illalobos.—AUmcete. 
D. Sebastian li \ú z .— Albarracin, D. José M artin .— 
Almazan, ü .  A polinar Stsnz.— Alcanar, D. Ignacio 
C havalera —ALcañit, D. Felipe Ibañez y Joaquín  
G alve.—A learás, D. Antonio M aría de Soria.— 
Alcoy, D. Jo sé  Martí.—A l/aro, José  A G utiérrez 
—Álgeciras, D. R afael de M uro .-A íícan te . D. Jo 
sé M arcili.—Alhama. A ntonio M ana Espejo.—A l-  
m agro.D . Juan do Ro\aa.— Almendralejo.U . Ju a n  
A lvarez Fcijóo .-A lm ena, M ariano A lvarez.—A n -  
dujar, D. M anuel M. Serrano .—Anie^uera, M anuel 
O .T a lla n te .— A randade Duero, D. A gustin O lalla 
—Árévalo, Viuda de Espinosa.—Astorga, D. José  
M artínez Bailina.-A nifa, D. C ipriano M. Sánchez, 
calle Santiago, Q.— Aoilés, D. Bernardo R. del Valle 
—Badajoz, D. Gerónimo O rduña .— Bañeza  D. F é 
lix y ia ta .— Balaguer, D Ju an  Sabat R iv e ra .-B o í-  
tana, D. Emilio A rredondo.—Barbastro, D. Geró
nimo C o rra le s—Barcelona, D. Ja im e Subirana y 
D. M anuel S auri.— Barco de Valdeorra, D. Pedro 
Antonio Salgado.—Bejar, José A lvarez N ieva.— 
Benavenle, ü  Euscbio Fidalgo B erm ejo -B erja , D. 
A djatorio  M arcaré—Belanzos, D. José  M. G arcía. 
— Bilbao, D. T iburcio de A stuy  yseñoi-a viuda de 
D elasm .—Bor_;a, D. Felipe T e je ro .— Brihuega, 
D. Eustasio C ueva .— Burgo de Osma, D. Ju a n  M ar- 
tiren a .—Burgos, D. Sergio V illanucva, D. Calixto 
A vila, D. S antiago Rodríguez Alonso y D. A m 
brosio H erv ías .—Cáceres, D. José  V aliente.—Cá
diz, Sres. V erdugo M orillas y Compañía y don 
Eduardo G au tie r .— Caldas deBeís.D . Ferm ín M os- 
quer.a.-CaZaAorra D. Crescencio Lumbreras-Ozici- 
tayud, D. M ariano, M artínez A insa ,— Cardotta don 
Pedro  L lam bés.—Carrion, D. Laureano F ernan
dez Merino — Cartagena, D. Benito Moreno G ar
c ía .— Castro del Rio, D. Antonio Perez y P u ch e .— 
Castrourdiales, D. A ngel L avin .— Cervera, D. Ber
nardo P u jo l.— CastelliM de la Plana, ü . Martin Ma- 
sústPgui.— Casteítonde Ampudias, D. M iguelP astcr- 
— Cieza, D. Ju an  M. M arin.—Cuoíad-Bea/, Viuda 
de G allego.— Giudaa-Rodrigo, D . Salomé  M. P e
rez .— CmnUlas, D. Ramón Fernandez.—Go'rrtoía, 
D. R afael A rroyo y D. Francisco Lozano.—Corte
ña, I>. José de  Lago, Luchana, 20.— Cuenca, don 
Pedro  M ariana.—CVío, D. Joaquín  E chavarri.— 
Don Benito, D. A ngel Sánchez B arroso.—Dueñas, 
D. E stéban R ubio .—Buranoo, D. Francisco de 
Ozollo.—A’cya , D. Ju an  B em tez .— E std la , D. J a 
vier Z unzarren .—BcAairiaranaz, D. Saturnino U r- 
restarazu .—Elche, D. Francisco M odesto A z n a r— 
Ferrol, D. Nicasio T a lo n e ra .—Figueras, D. José  
F ernandez M agariños.—Fuentecantos, D. L oren
zo G a rd a .— Garrobillas, D. Dionisio Crespo.— G e- 
lona, D. Francisco P alah i y M eliton S u ñ e r . - G i
ro», D. H ipólito M ontero.—G ranada, D. José M a
ría  Zamora y  D. Gerónimo A lonso.—Guadix, don 
José  de C astro .— Guernica, D. N icolás ltú.-be.— 
Guadalajara, D. Ju a n  G uaíberto  N o tario .—Haro, 
D. José López Ayala. — U ijar, ü .  l’edro Pablo 
D osset.— Huelva , D José M aría R ed o n d o .— 
Huesca, D. Jo sé  Ig le s ia s .— Igualadr Viuda ó 
hijos de A b a d a l.— Jaca, D. M iguel O Lver.— 
J a é n , D. M anuel Sagrista  , D. Francisco Ló
pez Vizcaíno y D. Narciso de Guindos. •— Játiva  
D. Francisco C avero .— Jerez d é la  Frontera, D. Jo
sé Bueno .— Jerez de losCaballeros, D José  G iles— 
L a  Guardia de Alava, D. Celeatino L apasapuente. 
• Lebrija , don Francisco J .  Salazar. — Llerena, 

D. Ju an  M artin  R ecio .— Lérida , D. Francisco 
Fon tanals.—Lerma, D. Anselmo M erino.—Logro
ño, D. Domingo Ruiz.—Lorca, D. M anuel M arta, 
nez . — Los A rcos, D. B ernardo A scorve.— Lugo, 
Viuda de Pujol y herm ano.—Mahon, D. Domingo 
Orfl.'a.—Málaga, D. Francisco M oya.—Manresa, 
D. Antonio So ler .— Mayorga, D. Isidoro A rce.— 
Marios, D. Lorenzo D iaz.—,¥edi»a del Campo, don 
Ju a n  H errero  V elayos.—Merida, D. José Á rauna. 
Molina de Aragón, D. Cárlos Benito.—M ontilla, don 
A ntonio Conde.-Jfo»d«»ído, D. Francisco D elgado. 
— Monfortede Lemus, D. Ramón Cortiñas.-J/oreH a, 
D. Tem as M artínez y Ü. Salvador R ocafort.—Mo
tril, D. A . B allesteros.—Murcia, D. J .  A. Perez, 
C orredera, 40.—Nájera, D. M anuel Blasco y Ra
m írez.—O/oí, D. José  R eig de P e ra lta .— Ontemen- 
te, D. José  M aría Caballero.— Orduña, D . Perfecto 
J .  B re tó n —Orense, D. J .  Ramón Perez—Orihuela, 
D. Pedro  Berruezo y Puebla.—Osuna, D. Gerónimo 
P a rg a .— Ontedo, D. Ramcn Casielles y D . Rafael 
F ernandez.— Osonio, D. V entura P e red a .—P adrón 
D. José  M aría Seoane. — Falencia , D . G eróni
m o Carnazón, y  G utiérrez é h ijos.—P a/m a, don 
F elipe  G uasp y  D. Ju an  Colomcr. — Famplie- 
ga, D. M ariano M ateo T eresa .—Pontevedra, D. Ni
colás A ndrade.—Pamplona, D. F ranciscoE rasun  y 
R ada y D, Regino Vescansa.—Plasencia, D. Isidro 
P is .— Priego de Á ndalucia, D. Luis C aracuel.— 
Puenleareas, D . Domingo Antonio G onzález.—P o 
tes, D. Francisco Ruiz.— Puente la R eirux,ü . Luis 
A ranegu i.—P«ertodeó'a»/aalíar¿«,D . José V aldcr- 
ram a.—Ronda, D. R afaclG utierrcz.-B einosa, D. R . 
M oliucr.—Reus, D. Pedro  M olncr.—Rioseco, D. F é -  
ix G. C orral.—Rivadabia, D. B enito A lón .  . - R i -  
vadeo, D. G abriel Y anguas.— Rúa de Valdeorrae, D. 
A gustin  R odríguez.—Sahagun, D. Ju a n  Conde.— 
Salatnanca, Sr&. Viuda é h ijos de Blanco y  D .Fede
rico C a la m a .— Salinillas, D. Policarpo A ngulo .
— San Clemente , Don M atías A rrivas. — S a n  
Ildefonso, D. Ju a n  A ld re le t.—Sanlúcar, D. Inocen
cio de O ña.— San Sebastian, D . Ignacio Ramón 
B a ro ja .-B o »  Mateo, D. Ju an  B autista  V ilagras».
— Santa Cruz de Tenerife, D. Nicolás P o w er .— San  
F em ando, D . José  A ldon.— Santander, D . M anuel 
M aría Ram ón y D. Fabian H ernández. —Santiage. 
D . B ernardo E scribano .— Santo Domingo de la Cal
zada, D.* Elenteria Regidor.—Bígioróe, D. José Ba
yo.—Segouia, D. Eugenio A lejandro .— Segura d i 
León, D. M anuelRebollo.—Sevilla, D. José  M anuel 
Diaz y  D. Eduardo H idalgo, y  com pañía.—B ijf/en- 
za  , D. B altasar P ardo .—Sisante, D. Pedro Blanco 
A lvarez.—Soisona.D. P ed roS an t.—S ona,D . F ran 
cisco Perez Rioja.—Sor/, D. José L linas.—Pa/aWa, 
D . Pedro  R oclriguez .-P a/anera , D . A ngel Sán
chez de C astro .— Tarazona, D. G regorio F rancés. 
— Tarragona, Sres. Puigrubi y  A ris .-P íír re y a .d o n  
Ramón Casial. -T eruel, D. Joaqu ín  A bad y  don 
Domingo F u ertes .— Toledo, D. Severiano Lope* 
Faudo .—Tolosa, señoraviuda de L alam a.— Tora/d« 
los Guzmanes, D. Luis Perez F u ertes .—Toro, don 
A lejandro  R . T ejedor.— ZVeny), D. Ambrosio P e 
rez .—TrujUlo, D. Antonio Gómez U olguin. —T u -  
dela, D. Dámaso Ezcurra y D . Ramón de L izaso.— 
T uy, D. J.N o lascoR odriguez .-P o rto sa , D. M iguel 
de los Santos Campa y don J.icintoD olz.-Par«nc«n, 
D. M anuclD . y R r its . — ü rg e l,ü :  A ntonio C am p- 
m ajó .- Valderas, D. Santos D om ínguez.— Valencia, 
D .J .  M ariana y Sauz, D. José D oler, y  D. M .C ar- 
boneres.-O . José Badel.- Valladolid, S res. hijos de 
R odríguez, doD J.N uevo  y D . Ju an  de la  C uesta.— 
Yalls, D. Francisco F e rre r .-F e r ja ra  D. Jo sé  ib a r-  
gu ren .— Ftíi»a, D..Manuel N avarro .— F«cA, Sres. 
Soler, herm anos.— Vigo, D. José H uber.— V ilia - 
mañan, D. Dionisio R. A rias .— ViilarecU de Valen
cia. D.Domingo B ayer.— F m a m  D .Jo sé  Oliver. 
— Vitoria D. B ernardino Robles.— V'íwro, D. F idel 
Salgueiro Nogucrol — Pa/cz üálaga, Sr. D. José 
Laso de la Vega.— Yecla , Don Víctor M enú. — 
Z a jra ,  D. G regorio M uro.—Zamora, 1). Cárlos 
T uriñoL ope.—Zaragata, señorav iuda deH cred ia .

f'Ji'MWr r4'Spjrti(U>¡,t;; u ,  »¿t
Imprenta de tejado, calle ds Silva, nárc. 4 / ,  bajo.
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